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PROEMIO

La ciudad de Rosario de Santa Fe, n*preennla un fenómeno pai-tii^idar 
entre las de la República Argenlíaa. En^ca^leere a todas las ciudades del país, 
surgida esp^t^nEn^e^^is^ a la vida urbana por impulso creciente de los fac­
tores topográlioos, clim;íiios^s sociales, comerciales y geogrffioos, que los 
acdnteciminntos tranáSormaron, lenta o apresiira(laenente, en poderooos ins- 
trumnntos de grandeza y poderío por encima de la voluntad goliennniRte.

Otras grandes aglomuraciones huannn^ de niieslro territorio, nacieron 
anta la |>roposición delibcrada, a veces remota, de los magistrados públíoos, 
generanoo ese otro sector de ciudadss, a cuyo árente miiíta Buenos Aires, 
fumd^^^ prolocotar y edlsmnamente por el mandatasio, en zcío constRu- 
donal preestablccido.

Así no surgió Rosario, tanto que bien no se ha podado dsterminar cómo 
nació. Trataremos de establesurio nproximantamente más adelante.

De la conjetura a la afirmaciín, de la hipótesis a la certeza, nada es cien­
tífica mente exacto ni hiet¿trinamesle cdmpsbbado en materia de sus prísti­
nas lioray. Los propios factores geográficos que bien jllslifinnn la existenda 
<Ís seia grau ciudad, como segunda de la República, no explican dsb<da- 
mente por qué le cupo a ella, y no a otras de sus vecinas, en la margen occi­
dental del gran río, la ventura de crecer y dilainle^e hasta constituir el em­
porio, 1003^1 y carácter de metrópoli en el país, como no sea por las vir­
tudes austeras de sus antiguss primeros posadores.

La inmen^ corriente, a cuyo borde esta Rosario erigida, y que reúne las 
aguas del t^^óp»^^o y ecuador, del Ande, los llanos y los bosques, del orienSe 
y el pomente de América austraL se div^^d^ gsneroaameste en Inuilihid de 
brazos en todo el curso me<ho e inferior, hasta uiíu-^ al l en la fun-
óión primoadial de tranffigurarscen el río de la Plata. Estos brazos, gigantes
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a menudo como los ríos más navegados del muidla al llegar a la zona en 
que se encuentra lioy Rosario, aminoran on diopeosión y se congregan en 
una gran corriente principal, siendo bien menores en verdad Las que aún se 
cousoi'vih de^|>renid<^ del álveo innrals<^ cono la cartografía lo señala.

Acaso esto autorice a pensar, mejor que otra cosa. que sea tal la causa 
preferente que destacó a Rosana, desde la hora en que los productos del 
intenor debían acmite a los puertos del Paraná inferior y del Piala yen que 
los brazos, los ch|íI^^iÍ^^ y los m.striimentos llegaban de Europa en mucbe 
numbrss numeroaas.

San Nicolás, San Lorenzo, Son P^dlro o^i^i^s po^h^c^^^^ ribereñas igual 
menee iilHcadss entre las dos geandss fiindacmnes de Garay : Sania Fe y 
Buenos Aires, no pudieron imitara Ro&eño pó su áureo de^arK.iH^ y han 
debido manteeer sn lento andar ante el oiroLüoo imputeo de la pequeña 
polilacián nacbnil^ pequoña, cuando ellos poseían ya una peesonaliLtad bas­
tante definida.

El otro margen del río Paraná no tenía a su espadda ese cuanlm^ vergel 
insuper^li^ que extiende sus llanuras desde las fronteras del Plata hasta los 
bosquss teopicaios, los altiplnoos remotos y el pie hirsuto de la cordlHera.

I.OS ABORÍGENES DEI. LLGAH

En el recinto donde se encuentra hoy Rosario y en sus aledaños, realiza- 
ba sus correriss y cacerías el belicoso q^^^j^imr^L de vivo andar y ágil con­
textura, experto en la caza y pó ir pesca, pero muy poco sedentario, nómada 
en verdad, incapaz de arte y de conslucci^imi y que el gran río encademtba ; 
.ascendía lusla las barranoss rosarious, desde las riberas del Piala, habitante 
pues de la gran zona de las estepas he^báPLas, en la región pampinna cen­
tral y perilérioa. No lograba, a pesar de la benign'dadd del clima y de la 
LbundónLia de olimeirtos formar poblacmnes numeroras ni est^fi^^^ Nada 
signiiictba para él ni para lis otras nLdonss indigenss que por gilí mero­
deaban. la lluvia abundnnte y bien diste'llmida, la vecindad de la gran ruta 
navegabte, la mo^lblogía del terreno o la estruceura física del suelo, su com­
posición bi<>ti^c^a y la riqueza del subslielo y napa freát.ka^, ninguno, en lin, 
de los caracteres ge^g^t^ilic^^^ ecológicos y edáln^M^sque dan valora la región, 
valor tan exc^p^c^^aal.

Los querandies silo avistaban la com acra de Bosano en sus avancerxxtre- 
mos hacia el norte, pero eran m¡'is famlileres en la zona los avisados gua- 
ramea, tan bárbaros y nimadss como aquéltos, en sus correriss hacía el sue 
y con las ramas de Ií^^^Iúí^s y cborrLas, mas luego se fueron .avpcinanOo 
oirás nacn^n^ del norte boscooo, los tabas, los iuocovíss y los abipones — 
que tan bien, estos últimos, describiera Martin I tobrizhofer—reducidas 
exlremnOnmente, casi todas ellas y las restantes (desaparecidas del lodo, 
como los chamias, limbúss y abipones.
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EL PRIMER PROPIETARIO

En estesolaro que nos referimos, esto es, hacia los 3a°56'3i" de lalihid 
sur y 6o03g'longitud oeste (Palacio dejusünia), a 2/|.353/| m de altitud 
ya 275 km al NO. de Buenos Aires y i/|5 al S. de Sarda Fe, se estableció 
y tomó posesión del lugar un el capitán Luis Romera Pineda,
hace dos siglos y medio; exactamnnte en 1689. Nos lo dice el maestro eru­
dito Juan Álvarez en su bien medila<io estudiío sobre la ciudad. Pineda no 
fundó un puebhi ni un caserío, sino que asenió si hacienda y su casa en el 
predesiinado sitio. Pondo en pdtcoslón del lugar el junz. de comisión de Santa 
Fe don Agustín Gómez. Becio de Viliagànn según puede verse en el feliz tra­
bajo /{osario de Augustta Feraíd!«! Díaz.

No ignoraría Pineda, cierlamóntc, que por esos lugares la is^^li^^t^ marca 
1000111111 de lluvia anual, admirablemente distsiUuida ; nna cuatta parte 
en otoño y otra cuarU porte en p^¡mae'era, y algo más de ello en verano y 
que lo humd^^ ntmofféríoa inedia relaSina era de 780.

Pero acaso no supiera que su tcmpenetti^a media anual, de 17^2 es simi­
lar por coupiI^^ o lo de Atenas, la madre del saber; de Roma, la poderaoa 
señora del derecho ; de la sin par Fiorendo, ddólstuuctora del renareer ; de 
Sevilla encantada que se conecmpla en el Guiubiluuivjr ; de Lisboa en fin, 
cuyo señorío se disputan el Tajo y el AtlánSidO.

Ignoraría tnl vez, p^obahiemente, aquel poblador, que si se trozo un 
orco. desde Rosarío como ^011*0, con 3oo km de rnd'10 hacia el N., O., S., 
y SE,, se abarcarina 240,000 kilimeelros cuadraCos de tiernas llanas, de 
pon llevar, entre las mejores del mundo ; los mejores sin duda, o poca alti­
tud sobre el mor y con un puerto natural sin límites.

Oe esta de Romero Pineda tambinn se ocupa un erudito hisU)-
rindor de lo ciudad en lo^s arlir^^il^ prafunoss que pubiíaa en La Capital de 
sepieembre y octubre del posado oño de 19 ¡ i, el señor Félix ll. Chapara.

Sise 1x^10000 cuidadolnmecte los irobaros de los diversoshisloríadooes 
de la urbe: Pedro Tuello y Mdótpeoar, Euidoro CorraSdó, Gnbríel Comas­
co, Tomás Núñez, Diivíd Peña, Junan Álvorez, Frandcoo l.dtzina, Diego 
ue La Fuenee, Félix Chapara, Augurro Fernández Díaz, etc,, y si el estu- 
did se efectúa con oóáiisls drísico, bien se verá que no se puiciIc hablar de 
un fundador o Ue flmaiadores de lo ciudad de Rosarío de Sonta Fe.

REFERENCIAS I)E LOS CRONISTAS

Los famosos dronielos del Piala ue los primoros tiempos, el denoi^ldoo 
Utz Sdhesidl, los m¡sioneros Bolano y Bertonìo, los bordos nunca bastante 
recordddos Barco CenU^n^ra y Buy Díaz deGuzmán, ^^i^^todii Biscav, del 
Techo, el Junan Ramón y el famoso jesuíta Xarque, antesiores
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al momento en que se poblara la ampiia llanura de Rosario ; estos esl'oizai 
dos cronintas no podían ocuparce de uiai región desierta. Pero ImqKjoo lo 
hicieron los posteriores. He aquí que dos minuciosos vieitanies Seep y Bell 
me nada refieren, ni «ambos anónimos» de / yo3. Verdad queen esos albo­
res del siglo xviii, Buenos Aires era un tillorio miseralde que tema apenas 
7000 hvbttotiles, y del cual habían rrisiemunte los cronirres de la épica y 
tanto más ínfimo parara cuando se la comparaba por ^10012^, con Asme 
ciiin, Santiago de CliRe y Lima, aunque su ruidoai revancha se acercaba.

En 1717 llegó al Plata un historiador insigne. Pedro Lozano, exploríiilor 
perseverante y audaz, espiilto tino y cerebro eepecialir.ado, el cual Irnpd>ro 
salie de Rosario. Ni halda de ella el precbiro astrónomo nativo, nauirlil de 
Santo Fe. Buenaventura Suárez, autor de aquel Lunaria de un siglo (17'iH 
/84/), que cmsirtu^ tma de las más bellas reliqutos de su tiempo, ni en el 
mismo año de 1726 otro maesiro reepetallliioimo, je^sutto I.rmlliOm Pedro 
Mmeenegro, que eacribiora un gran libro : Materia médica misionera.

Lo propio ocurro con el hermano Miguel Herré, con Gabriel Primo, con 
Mrchoni. con Guevara, con los píuIícs informativos Gervassoni y Caiamoo. 
Más impotVnntas que ellos aún, tamporu mencionona Rosario dos cromrtos 
iluitlr^ de 173/1 : José Sánchez Labraoor y Tomás Fullmer: yeinto volúme­
nes suma la obra de Sánchez Labrador y 4o años pasó Fvllmer enliT los 
iodígulles del territorio argenliuo, hasta que lo sorprendió la severa orden 
de expulsión de los jesuítas.

Así pues, si toles conocedores de la región y recios explotaoores. ampióos 
raonirtas y empeñores mvesiros en la descripción del territorio, sii polda 
ción, sus c;tractores, sus clualancs, sus perspectivas, sus llrcionas y habitan 
rea, no mmciotlun Rosario, entre tanta pequeña aldea que citan, him es 
verdad que el cq^i'i’o rosarium, vún no se rperclbía entre los 1x^1111^.0* peque­
ños pobiades de la colonia del Plata.

Sin embargoo se afirma que en /72Ü se instaló enel togai', llamado eriton 
0« « Pago de los Arroyos», don Franc'scco Godoy, rrayendo un grupo de 
indioscalchaquíes, liurda especie que lien se ocupa de aventar el juiciero 
hlstoriado^ de La Capital ya citado Félix Chápiro. Los calchaquíes consii 
tuyen una rama de la fvmiiia nivguita, cuya zona de nispeasión ro^resoun- 
dír a lr región NO. del territorio vrgenlmo y en pariiuular el sur de Salta 
y el vvRe de Santo Maria en Tucumúii y Calamarca. Se trvla de trilius repre- 
snntades por unos uooxio indivíihios eu los tiempos protollistóriaos, casi 
desaparecidos en las primcres décadas de la ocupación española.

Lo hemos dicho, en lrs pampis 1X^81'1118 1111)1131011 enlom losgueran- 
díes, pseiches, los propios .rrau<i;mos, todos nómadas y cruzaban el Paraná 
los mesopotóinícos y costalearos mrriiiioos, los guaraníes, los chaná- 
beguaes, timbóes, cornudas, qulloavos y mocorolás, mimiam's y charritas, 
pequeños urr¡rore^ todas neeaparrcidas por colnpirto.

Para el vilo 1695 aumentaban lrs estonc'iss en el pvgo de los Arroyos 
desde el SrlndlUo al Carcarabal. Poco nnspues se consli'tiye allí un moiúio
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harinero y haca 1710 se anotan las estancias de la Compañía Gonzátaz Bo­
cio, Romero Pineda y Gómez Recio».

En este año causa grandes estragos una invasión de vii^ieeta dejada por una 
computa de soldados de CóidOjIrn que descendía para Buenos Aires, pero 
que no llegó a ésta ciudad.

Empero, enlrauoo en el período históríoo y abandonnndo el de la conje­
tura, enconlaainos 011^00$ de vida en la sede de Rosario, con la nolída de 
que Sanüaoo Montanegro, vecino del lugar, dona algunos terrenos para el 
tenido y la Mumcp)alidad.

Agregaremos que el segundo censo mumcípal de liosai'u», realizado en 
iqoIE atribuce, con error, la fundaciún de la ciudad al 28 de mayo dc 
1725». Todavía no exista, ni ciudad, ni pueblo, ni caserío en el lugar. En 
esto la caro^ga^^ que acompaña a cetas notas, es elocuenta.

PRIMER CURATO \ PRIMER BAUTISMO

Eu i5 de abrll de 1730 el gobernador de Buenos Aíra, fundador de 
.Monrev‘ldoo, Bruno Mauiido Zal^a, solicita la erección del curato del lugar, 
el que se crea ein demoar.

1731.—Ciento treinta años después que en Bínenos Aires, esto es, el 2 
de sepljcmllre de 173 i, se asienta la primer acta baniiamal de Roearío, con 
un niño Cuenca, después de abrásce los libros parroquirtasel 7 de mayo del 
mismo año.

En Buenos Aires el primir bnuíiamo era de 1 i de marzo de 1601.
El curato de 173 i .servía a las retancíes vecinas del « Pago de los Arroyos. >» 
ños primeros malrimunios re^isiaao^ en Rosn^rio fueron el 6 de diciem­

bre de 1731 entre Francisoo Ramírez y María Fimos y entre Juan Venesáa y 
Pe-lroaa 'laboras. En Buenos Aires esto habaa ocurríoo el 6 dc mayo de 
1601, corl•esol>lldierdo la primer velación a Francicoo Gery y Francisaa 
Rodríguez. El primir bauiimmo de Buenos Aireo fué el de Antoma Sosa Es­
cobar.

Es llueeiaario m^nc^^a^r, cnlre las crómeos in¡cíajos de Rosaño, al sar­
gento mayor Francicoo Frías, importante persona je que en iy30 poscrla una 
caplUa privada, única ctal y precedente de la púbin:a de 1732.

Era el mommto en quc por esas y otras re^óm^ del país ee produjeron 
las grandes depredeciojics indignaos de los payagucaas, minune^ y cha 
mías, ) los indica de los pobhidos ec dcsprendieron, así de Rosado como 
de Buenos Aiie^s.

Recordaremos que lae pestes asolaban las campiiams y pucHos desde tiern- 
po atrás. En pardcidai- la viruela, al Plata por la cxpydiciun Afosque
ra. en tránsito desde España a Chita y que el'ur¿>, apestanoo toda la pampa, 
en 160:'». La viiieeta dtarmó a loe indios, que no estaban inmun¡naOos coniai 
ella, y lo propio ocurrí»’» con la tifoidea, la diflería, el coquetccRe, el earam-
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pión y la escai'kilina. Los indios sobrevivientes huían despavoridosabando- 
nándolo todo, y llevando consigo, para disembnn^^ más aún, el terrible o 
los terribles morbos que los azotaban. La cxtindón de los inilígt^^as se fué 
así apresuaando verligioosnnnente.

PADRONES A CENSOS ANTIGUOS

Aún ao da señales de vida el caserío de Rosario y pronto tendrá na padrón 
de vccinoo, sn jnrindicdón.

En Buenos Aires se liabi'a propuesto el primer padrón en 8 de marzo de 
i58g, menos de nna década después de la rcpo^adón de Caray, pero el 
cmpadronnmiento no se realiza, ni recuento alguno; en cambio el goberna­
dor Góngora, de Buenos Aires, en 1630. establece nn regisrro de los vecinos 
que le da 312 famiias para aqnelbi aldea, o sea ¡484 habttonres, que eran 
casi los qne tenia entonces Buenos Aires el’edtivamanle. El recuento dn 
i6aS de Acardo dn Bisca)' no rellere a Rosarío, como eaoatutal.

Sn conoce nl padrón dn Buenib Aires rrdennOo por el Cablddo nn i(i6i y 
nl dn Pastor dn 1664 o otro parece efectuado nn 1674 y es intereamte el dn 
Bruno Maurido Zabala realizado en 1726 para fondar Mootevidro.

¡737. — Más importante ns el cmpadronnmiento r>rdenn(io por nl gobea 
nador de Buenos Airns en 1707 para la ciudad y toda la campaña de sn pro­
vincia. pero la mayox parle de los cnadenllnos se pierden y pocos datos 
nos deja que puedan utilizarse.

17M.— No mucho después, nn 17/1'1, nl gobernnOo^ Ortiz dn Hosas 
ordena nn nuevo censo « exacto de toda la provínda dnl Río de la Plato n, 
con lo qne llega para la capítol a la ya hcrmoaa ciba dn 10.22.3 habttanles, 
reciilicadas luego por Trelieo, Martínez, Torres y Torne Ha-vello <ai 1.220 
personas. No sabemos si este mismo mandato ns el qne determina el levan 
tamlento del padrón coetáneo de la provínda dn Santo Er>, promorñoo por 
nl diputado Francisoo Antonto Vera Mujícai, pero .sí sabemos qnn para ese 
año diÓ2/|c8 vecinos cn todo el Pago dn los arroyos, qne coosrituian, dice 
Juan Alvarez, nn total de 12O0 personas. Estimo qnn el guarimmo de cinco 
pnrsonss por tamilìa, qnn así rnsnha, es nn tanto bajo para la época si se 
piensa qnn ^10^^ Buenos Aires tiene una tasa de nataiidnd de lo por mil 
y el servido doméstíon dcbi'a ser 1'1186x31000 le abnndmle, pura los españo­
les y crioltos neadeñabnn ese trabajo; esto nos llevaría a establecer siete 
personas por famíid lo qnn daría 1736 habitantes nn lugar de los 12'10 cal- 
cnlados por don Juan Al varee. Estados Unidoo, brav-aramle nesnataliz.ado 
en 19/10 con 13o milkm^ de habttanles, liene aún '1 y 1/2 pnrson3s por 
famliáa. En 17'11 la ilccadenda del solar argenimo alcanza a sii fin e mida 
nn vigoroso renacer.



NACIMIENTO DE ROSARIO

lì'i'i. — Puede decirse — 17'1/1 — que en ese instonte Rosario nacía ; taD 
vez un núcleo de unos veinlécinra habttontes halhdas^ en dei-n^dw de la 
capilía en guarismo esta Me desde hacía varios años.

Convine scñaiar que en ese sionu^nto ya no se veían indios por allí ; ni 
llegaban aún los negros que mina fueron numerosos, en esta parte del país.

Para no mucbss años despuós aparece otra ten^aií^ de dar unción de 
naciii-ienio o Rosario, corno sise la estallhccie^w oegàniasmenle en 17'12. 
Nada dn ello es exacto : ya crecía el pequeño nadente villono, pero no 
desperlaann aún de su sueño milenario o acaso sideral, las fuerzas nativas 
su^itUini^ia^ que iban a engrandcceolo repenlmsmenle.

En sus propìos llanos adormccolos, por tontes edades, épocas, periodos, 
u acaso mas, broto un tipo de cardán que aparto poco sus coi^i^oo^ formas 
de las raíces que en el suelo generano anaignn ; mucho tarda en elevarse y 
pnsadamntlte, año tras otro se anumid^ las hojas o^i^^OzO^ y ceñidas
una sobre la precedente ; pero de pronto de entre ellas álzase un brote poten­
te) ágil que arrojáddoM liacia cl lirmamnnto, levanto en pocas horas la 
notolura que antes demoro varias décadas: es la lior de la mia^gos^^ planto, 
preñada de simiente. Así ocurrió con Rosario ; no podir crecer sino dura­
mente basto que de pronto, madura su entraña, se des^|ih^{^ó como un ten­
táculo, despel■ie<lllo la admiracién del país y de América.

17.50. — Hacìa 1700, el caserío de Rosario tendria unos 55 halntontes 
que se elevaron a 125 en 1760.

/759.— Poco daspu& de estas horao, una novedad de impol■tonoia se 
regístia en la ciudad que nacía : llega a ella, en 17*9, su primir maestro y 
primer historiador. don Pedro TucHo, el cual perníalicne muchís¡mos años 
en la ciudad, si bien no llega a diciar sus clases ìu^Ì^cOiÌ^ hasto rytíij y a 
escribir la historia de Rosario lincia 1802 en los nfimm'^ 14 y siguientes de 
ese año, del primer psi'Í^iCÍm porteño debddo a la pluma certera y audazdel 
coronel Francícoo Antonio CabeRo y Mesa: /•.’/ tel¿<jrofo mercantil, rural, 
político, económico e Iitsloriograjtco del Ilio de la Piala.

1703.— En 1763, el juez delegado don Pedro Arizmendi levanto uii 
padrón de viviendas en Rosario, reoulíadOo 5o 6 sea 35o brbltonles, si bien el 
hisioriaror Chapara le atribuye 3oo paia 1778^ ; en 17G3 sólo tenía 15o 
ha^ÍiI^^íiS<^^ lo que expresa que el padrón debió ser defectlioro o que cmi- 
prendía ima extensión muihw mayor que la del puibi^^.

Félix de Azara, el príncipe famoso de ios invesriga<ioses del tsie•IOel^lc> 
iirgenimo, compai'tcoo dignísimo de Brgpiand, D’Orbigyy y Darwin, afir­
ma que en 1780 fundóse otra Ro«^^ frente a Buenos Aires, en la opuetto 
margen del Plato, a los 34oiyi39" de latitud, algo al norte, pues, del actual 
em|lLzosliucrto de Colonia. Nada ha quedado de esta émuto desdcclid^i de la 
del podlerooo Paraná.
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1780.— En 1780 llosario tenía 343 habitantes y en 1790 alcanzaba a 
5i8 solamente.

Recién cntmices iniciase el arreglo de las calles de la futura grao nrljedel 
inleríor ; en 3o de octubre de 1780 la población requiere del Cablldo, por 
el conducto del rlcaMe, el trazado de calles y la mensura general del pueldo.

1797. — El eminente hombre de ciencia, de quc hemos hablado ya, Fé­
lix de Azara, en sus vcrídicos relates de nuestro teniiorio^ bien había del 
ccnso de 1797, que en su recuente Húmase « de Azara »; ocúpase de Rosti­
rlo y le alribuyc una población de 35oo haliitatU^«^^, cifra que no debía estar 
muy lejos dc la realidad por las comproaaoiones posteriores a que se |>eede 
someter y los demás datos de dicho censo. Aclararemos que dicha pobla­
ción co^respundia a toda la jurindicción de Rosarte y no a loseta villa, pues 
ella nodebia pasarde unos 7 cenieitares de habttentes. Apenas, poco tiempo 
«mies, en 1791, recién solicite la outorl<tnd de la aldea que se le asigne ca­
tegoría de villa. Mas no importe; sino en la ciudad, en lo j|urínlilCóóm, ya 
una población abundante se asentaba en el lugar y bien se compreiu.le que si 
toda esa masa era rural debía estar pt'oduclunOo abunduntes mieses y gana­
dos y creando elementes de poderío y prosperidad, de la categoría de los 
quicuo se forjan al acaso, sino de los que .se- elaboren sin cesar y sin térmí 
no, según lo compruebnii las décadas que siguieron a tal esfuerzo inicial. 
Esos tres mil hiibttanles de la computa, colindante, están anunct<anOo la 
tetera grendera de Rosario, centro y remate de la regórn.

Pero antes de conrnmm- dediqumos un recuente al memorable monarca 
español Coro» III. único en su género en los últimos cinco siglo» de la 
nobiíírinta madre patria.

I776\ — El 1 o de noviembre de 177G una real orden de este hombre mul - 
túnime ordena el Ievantamiuoto anual de p<rdronns, en toda la extensiún de 
sus doinnites de América. La sabía medida precedía de quince años a la 
decenal de Estados Unidos y preernle, de iiiói eternidnd, a la previsión de 
los gobernnntes afganlmos que aún no han ordenado la organiración esta 
disté«» si se exccptúa el censo permudunte dc la provincia de Buenos Aires, 
mullidoo primero y decapíteoo más tarde, si bien m.rnliaile elementes que 
le auguruu un próximo renacer.

Cortes III es aquel mismo gobeanante que oad<*na la erección de una uní 
versidad en Buenos Aires. Se mienta cumplir, mas no .necumpieul la orden 
de los censo» ni lo imivercOaria.

Ahora volvamos un instante ol censo llamado de Azora. De Monssy nos 
lo relien* con algún detalte en sus cifras gdueralns y ello nos do idco de su 
extensión.

Comprendía este padrón, lo ciudad v provincia dc Buenos /Aires, lo Bou 
do Oriental, Sonta Fe. Entre Ríos, Coaaíeiites, Minlones occidentales y orlen 
tales ol sur de río Paraná, esto es, lo godeaneción compteta de Buenos 
Aires.

líelo aquí en sus cifras rl*sumidas comph*tes :
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Gobernación del Río de la Plata. Censo de Azara. 1797

Bueno* Aires ciudad................................ {o.ooo

campaña............................ 3a. i 68
Banda oriental, Montevideo.................... i5.a55

c< nipaña........................ i5.&20
Santa Fe, cruddl y provmcia.................. 11.292
C^ri^i^nt^, ciudad y provincia............... 9.228
Entro Híos.................................................. ii .600
Misiones, orientales y occidentales......... {3.310

Puede afirmarse que la scñora del Plata no Ilencbaaun alos0<htM><> liabi 
tantas que le altiljn^ Azara, no pasando su polikei^i^ de .36.200, pero 
cierro es que pala censos de esos^ intanh^^s del desenvolv ¡minuto virreícal. el 
error no era grande.

1801. — No poseo el dato quc para Rosario este censo pucde ofrecer, 
empero, respecio de i8oi disponemos de lina informcción del disiínamdo 
estadígrafo Gabriel Ccrracco, quiten atribuye a Bosario, para ese año, 4oo 
bcbitanles, y no muebos más debían ser admihnnOo el número de Pedio 
'fuello, vecino cuIí^*^^^ de la cldtai. para quien tenía ésta 8o edificior. que 
son precisamente ios loo hatrU^td^^u de Ccrraego, si se aceptan las cinco 
personus por casa habltacién que cst^^lib^^^e Juan Álvarez, ó 56o si se llega 
hasta las siete per^s^i^ia^ por hogar que vcngo admiticndo. En realidad, enlon- 
css. Rosario tenía yc j5o hgbltantes.

También srbemos que se pedilc para el primer afro del siglo xix, la Lienta 
del futuro engraddecimtenlo de H.o^^íiíi^ pues sus cledañiss comprnndian 8[| 
estanctas, todas próspecas, y origen por tanio dc nolaMe y prolongdda loza­
nía para la ciudad y pnerio próximo a ella. La ccriogaaCía local nos lo re­
vela ^^111^*010.

No faltaba poblaciu'in a cstcs rotancíos, que senún el mismo 'fuello, ocu 
piaban veinte legacis cucdcdCas, en las que se hallaCim 58y<) habitantes o sea 
cn promedio unos 63 habitantes ccda una.

He aquí el censo que transcribe 'fuello, de 1801, y al que preceden rolas 
palabras : « El número de habitantes que se hallan en las veinte leguas cua­
dradas c que se han extendido baista el presente las estanctas, con ie^aisión 
de los que vivcn en ochenta, cnlre ccscs y rcncbiss que componen el lugar 
de la CcpliCa, es el que se expresa en la razón oinutente, que con disimeiún 
de edades, sexos y castas, está formado con toda la exccPtud que hc sido 
posible n.

Jurisdicción de Rosario. Censo fuello. 1801

Españoles :
Dcsde la mcnor cdad h^stU los vcio»*^.............

1 hombro.........

Desde (5 baños has la 6o. . . .
..............I

varones...........
hembras.........

De 6o a cdad......... .. varones...........
...... I hcmbras.........

l3?I

33ao

(i<)3 (
678 \

i-O'i.i 1
t.375 i
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Indios :
De ambos sexos y todas edades, 

Pardos ;
Libre;: sexos y todas edad»'*..,

Morerwf :
Libres: sexos y toda* edadea. ..

397

»74

Esclavos pardos varones.........
hembras . ...

Esclavos mor^^iíos varones, 
hembras

84 í
55 í
591
«7 '

i3y

I
Total de alma; 5879

El propio hisloriuUor Tiiello define los liniitss de la jurisdicción rosai-ma 
asi : « el l’ara nú, el Arroyo del Medio, la fronbrra de las pampas* y el Río 
Careara-Aña u. Caula mío Ue los lados Ue este cuadro tenia 20 leguas, lo 
quedaba, pues, {00 leguas 0133^^1* o sean 10000) luu’.

En la eattU^¡rrfl^ agregada se diseña la mipiilud de la j1rriudicclón rosa 
rima.

1810. — Nos liaUarnos bien próximos a la feeha memorable Ue la patria, 
el 25 de mayo de 1,810 y Rosario no tiene aun el miRar de liabRantes. Sn 
destino todavía no se percibe y el pueMo no meree» la eonsideración ni de 
los hnliiiantes ni visiiantos del país. Debi'a entonces Rosario alemzar unus 
950

Después Ue Sánchez Labi'ador y Falkner reeorren el terriOrrio otros nota 
bles viajeros, si bien ya no jesuítas : ronco^^euor^o, justamente reeordado 
siempre ; Agmrre. Ue la ^^1080^ demarcaloria de limbes eon el Brasil ; 
Alvear, jele de la eomiriún Uemarc.uOora | Rubín de Celis, Cervino, Alsina, 
Tadoo Raenka, Soulitac y los comentasirias ingleses de las fracasados iuva- 
slones.

Ninguoo de ellos tiene referencìa al breve easerio de Bosario. En 1^ ins­
tantes heroicos Ue la nacionalidad: 180(1, 1807, 1810, 1811 a 1820, ver- 
dadei-amenle Rosario no habaa florecido, aun euando estaba de^tm^^^ a 
sufrir, al naeer y bien pequeño tod^v^^^, el horror de la guerra que, eomo a 
Buenos Aires en 15{1, la deslruóó para obligada a renacer, tomar otra vez 
impuiro, aliraíasee bien al suelo nativo y saltar luego en demanda de-lugar 
preponderante entre las cí^^i^^^«^ argenrinas.

1812. — Pero antes Ue su deslt-uecióii, la aenr¡ciaron los pliegues Ue 
la bandera patria y las gurrrilias memorares del gran Capitán Ue América. 
En el año 1812 el limpido precusror Ue la revoumó^ de Mayo, Manuel 
Beigrano, pasó por el pnebteclllo y se detuvo en ouobnrrannos para aherro- 
jartas a la historia y el más puro de los marisa-atos Ue todo tiempo, en 18 d 
señaló las insignàss Ue su genio en la memorable jornuda Ue San Loremo.

Rosario estaba preUesrlnada. no yapara 1^ breves paroxìsmos Ue la gue­
rra, sino i^o^íoí la ineesa^e, eonimm^ anónima labor Ue 1a paz, en que el 
hrroismo sin gloria, debe |■rnic•er eon eaUa aurora, sin eelipsey simules-
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mayo, creando con la fatiga diaria ininterrumpida, el Lesoto de la l'oi’btleza 
y de la elaboración.

1814. — El director Posadss asigna a Rosario una área de merita legua 
cuadadda, formtmdo el río iiiio de los lados. AI linai de este tralaijo se trans­
cribe el ai^lit^n^ primeoo del res|>tcti¡oo decreto.

1815. — En 1815 se efectúa el tercer padrón dc Rosario, resuRnnoo pan 
laj urisdicciún j lió hafitUu^l^^ y 7^3 pan la aldea, y aun cuando esta 
última cifra se conceptúa baja y se le asigne un mil o más 1X101^1^16; 
n»6/|, obsérveee que ésa era la población de Buenos Aires dos siglos atrás, 
cuando nada podía hacer ni nada representaba pan España o pan el Plata, 
o para ei interior. Aquila cifra de 763 personas se divnlta en 3^7 varones 
y 636 mujeres, pero en cllas debieoon dejar de contane clérigos y moniiss, 
hospitalizados, penados, gcnte de puerto, pues de otro mah no podía pan 
1819 ^^3^0 1267 habttaules.

Pero retornemos un inaaode a eoncotorcorvo en su curios y amalita 
Guía de Jorasieros de Virreinato de liienios Aiees, I77il-18(K>, a la que 
Itamaba El lazarido de ciegos caminantes, Araujo, Bucnos Aires. Este Araujo, 
que no es \raiij<^ se llamaba a sí mismo José Joaquín de Araujo, pero a 
estar a las iiidagacmees criticas modernas scria Alooso Carric de la Ban- 
dcra.

Pan la época de sus expediciores, eonco<oecoovo da como ya existente 
cl cunto de « Nuesln Señora de Rosario », cuyo titid.ir era, según su infor­
mación. don Francirno Argericlt ; así como era don Pedro Mariy-r Neto, de 
Corontta ; y don Framcieoo Antonio Vcra de Santa Fe.

En el captlioo III — cuando relata de « Buenos Aires a Lima » — des­
cribí' la pardo » De Buenos Aires al earcanñal, Las postas, das edmpañas 
y sus Habitantes, Las Tr^<iv^e^i^s », y marca el eiguiente itinezar<o con sus 
distanctas pdrciales.

Concolorcorvo. Itinerario cartográfico. 1780

Legua»

De Buenos Aires a Luj^^n............... ..............
A Areco>............................................................... 10
AI Ar^^i^r.............................. ......................... 10
A1 Pergamino.................................................... o
\ la Indi» MuerLa...................  16
A la Esquina de la f*liusdla o earcaaraa 1... tli

Todal . ... 81

No consideza, pues, interesante eetdbleeer una edipa en Rosario para cor 
iar la última excc^si^ galopada de leguas.

La edición de csta belta obra dcbida a la Junta dc Historia y Numismá­
tica Amerimmi de Buenos Aires, se cima con un plano dc gran parte dcl 
virreindto con la gobcedeci.Oll de Buenos Aircs y cn la cual aparece la « Ca-
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neera de Buenos Aires a Santa Fe n, que coinprnnde las po^liLac^ioin^^ des 
pues de San Pedro, de Snn Nicolás, Tres Heinanll^ y Rosario, a la que 
señala de este modo :

e Apil
la del

ROS^“

la cual no está acompañada con ninguno de los signos conveiiiienales de 
Ciudad, ni de V illa y ni siquiera de Lugar. come lo están San Pedro y San 
Nicolás. Se ve pues en ello la aun escasa importancia del modesto caserío 
en formación.

Empero. en la carrera de Paraguay, íigura Rosario aéumeaada entre las 
posaas del viaje:

Concolorcorvo. Carrera del Paraguay. 1790

Legtu*

6. Arroyo eIA Xrrecifc....................................... 5
7. San Pedro............................. ........................ ti
8 . Heraiana«........................................................ 8
g. Arroyo del medio .......................................... 7

10 . Arroyo 8<co.................................................... 6
11 . Capilla del Roenrio...................................... 8
I3. Bio Carrarafi..................................... ............ 6
13. Carrarafia.....................................   1
11 . Barranra-................................   7
15 . Coronda........................................................... 5
16 . Monte de los Patin* f..................................... 6
17. Rio Sanlo Tome........................................... 5
18. Sana Ff*.......................................................... i

Después del tercer padrón de Rosario qiie IicóCi conRado i5u casas y 
ranchos, aconCece en la aldea un suceso mcmoaalcle enter todos : los ejercí- 
los dr la patria, por razones estratégicas, disponen el Incendio y destrucción 
drl cabrío en el aíro i8i< ), cuando comprendía ya 181 edificios.

I\CE\I)I() > DESTRUCCIÓN DE ROSARIO

Irti 9 . — Los 1.16'1 habitantes de i8i5 Suben IiusUi 1289 en 1819. a los 
cuales el incendio — que sólo dejó en pie 17 ranchos — reduce de nuevo a 
126. Estos guarismos dr i8i casasen 1819, amenguadasa i7porel fuqp, 
son ri^uro^^e^^ exactos y resuRtido de prolijo recuento oficial.



Rosario. Incendio y destrucción. 1819

Edißcton y chn:rn :
l^c^t^dili^^^s y destruirlas................................ i(>4
Salvadas........................................................... 17

i8t
P(>bl<i<ùô:i :

Anterior.........................................................
Posterior..........................................................

1.299 liai».
iat» u

La iec«nslriK'c^i paulatina del caserío se prodcie más tarde y así corno 
Buenos Aires resurge enipMriicíiecida en i58odc su destrucción de i5/|i, 
así renace, pero de irmediaío, Rosario, de las cenizas al propio mes de su 
devastación.

ROSARIO ERIGIDA EN \ 11,1.A

/<82,?. — PenoaatTmle sube des|uiés cl camino que arles había cursado, 
hasta que en i8a3, el 12 dc diciembre, sc la crige en villa: «Vida muy 
ilustre y fiel >».

A la paz esléril del virreinato sucedió la guerra fecunda por la irdepndden- 
ciay el caos amargo de la riconstrucción, cuando libertarios de la tirama 
metri?|>olinma. los carnilll^i dc la capital y dcl interior se dcsbordaron has­
ta más allá de si capacidrd ednslrllcl¡va y gobcrnnnae.

En 1812 las barrandas del Paraná, cn Rosario, ven flamenr ungida por 
Bilgrmo, la bandera del naciente cstado.

La nación haina tenido los héroes más nobles y puros, los estrategas y 
lácticos más eminentes v los isí^í^íÜ^I^s más piathmd^ que puede ostentar 
iin puelbo. pero a partir de los años que relaaam<^, terribtes <iISvelllllie^s se 
<lirramrn sobre la patria. Moreno y Belgrano ldllecidas; San Martín y Hi- 
yadav'ia alcjados : h^n^iif^s lanáDcos, IneoberTccidos y irlronizrdos; las 
(¡naneas exhaustas; los puildos agotadas; la nacióii aislada; rl país disine- 
nue.ndo in lniimeuulas siífoiías y ta tenebrosa Drama ;lsdmando por d^tpiirr 
su garra di opresión.

lEmpero, in mcd'10 dc tal dcevalinlienáo, dc tan agudos contrastes, de 
tantas ircertidumbres i inqiúeto aláín, en il scno isconriírto de los aconte­
cimientos gcrmmrbm las auras dc ridenciún y dc paz, de rieiaurcción y 
enculllbrauiirnto. V> di otro modo cn il sombrio nudo di la tempestail, 
cuando in la rllura, las sombras se alTiinr'liman in nubes pesadas está 
madurrrdo la lluvia que hará fecundar la ticrra y brotar las mieses dcl 
labriego. Eermmdrban, pues, los nuevos lliraidas dc la vintuaa que se avc- 
cinabá, in l rquiaa, en Mitre, cn \lbenli, en Sar^rinnto, en (iuiiéirez, en 
^^^^•101110^1. todavía imliirces.

Ervllclta por el caos. Rosario sordammle crccía, cl pucHo sordamente 
trnbar.rba, la juventud sordammte Iailcliaba y se fortalccta. il corazón di 
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los hombres de gobiùrmo deslerraOos, sordamente se hiiclia^ de es|><?i^^n%a 
preparándose para irrumpir sobre las fuerzas aferradas al seesuaiismo disi 
pados. Tal rl enfermo diezmado por el mah siente de pronte re se entraña 
el sopOo vital qne revela el triunfo de su organismo sobre las acechanzas 
que lo abalian.

El porvenir impútate preparalia su regazo para mecer en él a la nación 
restaurada.

I<8'i’2. — En 18'12 Rosario repiinaaba otra vez y tenia ya 1780 habitan­
tes eoe sólo 3y extranjuros, de los cuales 29 eran esp^allol^ y 10 italianos. 
\ ee 18I7 el conocido cronista inglés .Me Caen, le atribuye exagerada­
mente '|<»OO habitantes. loque tenia Buenos Aires ee 1666.

REDESPERTAR

IH52. — La caída de la dictadura, en 185a, representa un redespertar 
minorosisiorn para Rosario.

No parece sino que se buidera galvania-ado por un flùido renovador. Es 
la libertad de comercio, la Ií^^c^^ííO de circutación, la de navegar, la de 
exponer ideas y debate- probtemas. la de pensar ee alta voz, ee lie, coe lo 
que la experiencia y el saber de cada uno, y el raciocinio y la meditación 
de iodos, comenzó o ser útil a los demás. Mulilplirároese así las fuentes de 
pensamiento, de producción, de intercambm, de culluas, de reseñanta, de 
albedrío, que erae indispeebahles para el ellrumbramihnto de la nación y 
de sus tabulantes.

EL PUERTO

185'2. — El mismo año, 185-.«, recomienza a funcionar el puerto de Rosa­
rio, que la dictadura tenia inmovili/ado, y d cabotaje se extiende vertigi- 
nteaamnre^^ pues en 1855 entraron 368 de estas naves. además de 2 buques 
ultzamaetaos, lo que representa 16.968 toneladas de lnoviminnto portitario.

Ya se balita efectuado la declaaaiión solemne de ciudad para Rosario, lo 
que aconteció el 5 de agoste de 1852. y es que, según lo asevera du Gratrv 
en su afamada geografía, Rosario conadM 3ooo habitantes entoncas. Esa 
cifra, aunque aceptada poa Gabriel Carrasao. cuya obra de estadígrafo fué 
tan mutile como certera en el país, parece un poco baja para el momento, 

.año i85i, en que la estetaera du Gratyy. Cinco mil habilantes debía tener 
Rosario entaiiecs.

Los brevísimos epiaodias que se avecinaann iban a sellar la suerte de 
Rosario.

Era el momento en que de Moiissy escribía su meinoaable Geografía de
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la Confederación Argentina (1856), en la cual atribuía al disIrito de Rosa­
rio — ciinl.^d y campaña — ii .gr>5 babiaentes.

Por entoncssel desaciicroo entre la provincña de Buenos Aires y sus her­
manas del interior, adoptaba formas que coiidiijrinui al distanciamiento y 
ruptura de 1857;.

Justo José Unpriaa decltma^ babliiíado el puerto de Rosario al servido 
piiilii^ el 3 de octubre de i85s y el 20 de diciembre de i858 se esiaidcee 
la Municipalidad.

ROSARIO, PUERTO DE LA COM’EDER ACIÓA

1857. — Buenos Aires yel resto de las prnvóici<ss por dos años se man­
tuvieron separadss, 18571 |85{). Era el desacuerdo iiiicial entre los grandss 
pensadores que h^^alv^ el gobierno patrio, los que por las armas y por 
la mente habaan abaiido al régimen caído en i85a. Breve desaGuente for­
mal entre palrioLss animados por igiudes drsignios y simlial<s propósitos. 
Todos buscabnn el alianzamlunlo óacn>nal como paso primei•o í'undamnnlal 
para asenLar el gran edificio que en poco tiempo más 0^160^1'18 a levan 
tarse en el Plaaa.

Entoncss, separana. la Confederaciún estailbjce los « derechosdiferenda- 
les» que no paredin impuostos sino para sellar la grandean de Rosario.

Nada quedó de aquel dii'erenoo entre Buenos Aires y siis óumenosas her­
manas, ruta la una y fuente ióexpuónable e inextinguible la otra, nada que 
dó como no fuera el signo mrravilioro del puerto rosarino, llave desde 
aquel minuto de sendas comacass propincuas, prom<norias entonen y des­
pués granero invicto y fuente sagrada de la savia vital de la nación y divino 
certamen de todas las razas y en particular de las más aptas, desbordantes 
y prolihass : en el bien, en el tr^i^a^ y en la simiente insuperable.

La separadin, sólo h^^bíá cnnmorido la entraña de Rosario, srñaian<lo a 
sii puetto como el elegido por la ventura para radicar el intercambio de un 
vasto vergel ahíto que se iba a prodia'ar por todos los hilos que la liumini- 
dad tiende para satiaaacer sus necesidudes alin^^nUcú^s. In ipso ra/licali: el 
puerto. habí^ echado raíces.

SURGIMIENTO VIGOROSO DE ROSARIO

1858. — Veremos en seguida cuán pequeña era la poblaciin de Rosario 
en i858 y cuánto avanzó, a brincos cada vez mayores pero ya 1x0301'10013- 
rios desde los primeros. En este año asomal>a Rosario a los diez mil liabl- 
tanteo. polihici^ que tenía Buenos Aires en i"3o,
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CENSOS DE ROSARIO

Desde i858 hemos entrado en el periodo censal. o digamcs mejor, esla­
vístico de Rosario y por lanío los guarismos no se discuten si la operacién 
remad merece el crédito que corresoonde a sii seriedad, lo que es fácil a los 
estadígrafos esiaNecer.

Los censos orgánicos que poseemos sobre Rosario a parlír del pfine*to 
en 1858, referida la población exclnsiasnienk'a la ciudad, son :

Rosario. Censos oficiales. 1858-1926

Dciigiiiit'ión A fio Población cenital

1. De la Coiidoderación Argentimi........... ... 1858 9.785
3. Primero nacional................................... 1 86q 33. llilj
3. Primero pro» i urial................................. 1887 5o.9(4
4. Segundo nariinnal.................................... ... «S9-*> 91 .669
5. Primero municipal ... 1900 113.461
(i. Se^iie^ muníaipal . . iqoti 15o ii8ii
7. Terrero municipal................................... . . . 1910 192.378
8. Terrero narmmil . ... 1914 aatii un
9. Cuarto municipal \ .. ... . ... 1936 4o6.858 (?)

Todos estos censos. con excepción del último de 1926, son operaciones 
correctas y aceptables, según veremos; la cifra del último censo citado que 
llega a '|oli.8(i8 no puede ser adiniiida por los estadígrafos, pues encierra 
un error dn 20 a 25 por cienoo.

En ese afio de ig2<’>, Rosario apenas oobrep.Odbba la cifra de 3ooo>oo 
habitantes.

CENSO I : l>E LA CONFEDERACIÓN. 1858

1X58. — El censo oficial de <858 nos permite estab<ener iin punH de 
pariída ajusa-u^H y eslricto. Este censo, ord^inuu^ por la e'.oldéd<•<■ac¡ón, 
enloi^^^ separada de Buenos Aires, filé excelente, al menos en cuaido a 
Rosario se refiere. pues las colnpi■obaclones dnmogrl'iiidas concurrentes por 
llalriidad. nu|Hiiad<^ y mortaiidad ln opn fdvprab<os y cpncordí^nics nn un 
lodo. El censo se njecuió bajo la direccién de don Juan .iosé Gómez y Ca­
rrera. <ó abril de i858 y dió estas cifras para Rosario :

1 Último levantado hasta la fecha, octubre de 19'p.
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Rosario. Censo de la Confederación. 1858

De parlamento Ciudad

Argentinos.................... 20.327 7.595
Eu ropeos........................... 2..\ 2 4 2.10o

Toteic«....... 22. ,51 9.785

Viviendo.................................. l .,28
llainlante por vivienda...........  5,6
Porcentaje dn extranjero*. , .. io,/|

En ese momento, el pueblo de Conslitución caix^cm detoda im|H>idanci;i ; 
en cambio San Lorenzo llegaba a i.3*n) liabhantes, lo qne ledala ver<anlera 
magnitud relativa.

Un compido relroppcclivo, que posee^mo^ nos ol’rece un dato titil sin 
duda, de 3[| aitos scumutados.

Si bio^tamn^ las relaciocos enlre nimiroo^ en^it^a^^^^ que eiios coni 
pruebnn los valores universalmente admitìoos paia la epoca, anterìor a los 
memonibles descubrimientos de Pasteur y a la genera<iración de los scrvi- 
cios de purifìscción del agua de bebida que el muni<ppio de en
Londres, venia r<inptando.

Rosario. Demografia de 34 años. 1824-1858

Nacimientos............................ 16.258
Matrimonio«............................ 2.383
Defunción»............................ 5.822

Valimientos 
Matrimooraii 
Dcfuncfones 
Matrimonios
Nacimientos 
Defunciones

16.208
a.383 = ",o
5.822
2.383

iti.258
- o 1 ■=' 2,05.822

Tasas por mi! habitantes dn poidacién ■■
Nataiidad. . . 
Mortalidad . 
Nupcialidad.

.53,2
17,5

= 2,5

en que solamente la natalíddd podrá aparecer un tanto elevada, pero no 
demasiddo sl se considera la épota, la facilidad de la vida, la mtir.ilid^ de 
las costumbres y la raza pioilíi^^^a haiii^^itde.

En 1862 — | de mayo — la categoría de la ciudad le crea ya el escudo 
urbano.
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FERROCARRIL CÓRDOBA-ROSARIO

H.abli’taoo el puerto dc Rosario y ha^liiliiad^ las embarcaciones y navios 
a recadar a su vera. retardiConæ las operaciones por las dliic^nilad^ del 
transporte terrestrees en los camno^s de ticrra, trazados sobre el suelo oaUiaid, 
ian apio^ji^ia^ para la sienibaa y fruí'liiiaci^'um del grano y panel forraje de 
las haciendas como inconsúlil para el tránsito de los vehícutos y el trans­
porte de los productos. Requería, pues, el bien concurrirlo puerto, las ruhis 
de acceso que no reca^geenn excesivamnnle el costo de acameo y así se deci­
dió proveer de mía vía de acero que, porpeddicpíarmente al nxlraord¡nrrio 
rio. trajeaa al puerto las iiiieses y vacunos abundantesqne posean la próvida 
llaium de su espalda.

/Nó'á. — Enb^ne^ se proyecta el ferrocarril de Córdoba a Rosario, enco- 
mendnii<lo^ su ejecución a uno de los héroes civiles cmeric<noos más dig­
nos de reverenda, por el constante afán que puso en favor de la im|la'mla- 
ción del ferrocarril en America meridional.

Era este grnn promotor don vVilHam AVheel Wrih’d. llegado al Rosario 
el ai de jilim de i864 para inidar los trah^ap^s de constricción.

Rosario— iliimiis ncgolinlhuii^— la ccsc de los negoclados. comenz.al>a 
su marcha viclonoaa.

GRANDES FLAGELOS UNIVERSALES

Era también la época de las upiihmié^ del minuto civilizado entero. El 
cólera morbus y la liebre am;irllta con sus apar^^’ir^nss episódiess pero tre­
mendas, brotabnn de tanto en tanto por itoquiir, sin que por ello sus peren­
nes cdlnpaheaas pestíferas—-vinida, sarampiún, escarísima, liebre tifoidea, 
difteria. coqueluche — dejaran de mau^^^^^i^ vivo su luego destructor a me­
nudo exacerbado, diezmando las poblactoues. P^^cta que cuando el destina, 
^^11^8^ un el sabio mayor Luis Pasionir, decretaba su uxtirpcción definí 
tiva. Cubicran querido dar el último mensa^ de sn poderío falal.

Rosario los conoció y padeció a su Cora en 1866-7 y 8 en que sus defuu- 
ciones casi se dupiibrron. Luego en 18-0, un 18-'| y i8-5i Más tarde en 
1882 y finalmente hacia 1890 cuando los morbos, .acaso para despedireo, 
desaláronse sobre toda la República. llabéan iesisiido, como Buenos Aires, 
las demás cíhc^;u1^s eegeniieas por décadas a la invasión del cólera morb^ 
y la liebre amariHa, pero sus defensas se derrumbaron en 1868, si bien Ro­
sario no tuvo el cnu^l episodio de 18-1 que sembró de luto a Buenos Aires 
con sus thrriblrs efectos, después qne un diversas oportonidades lo liiciera 
con nun^l'r^.w ciudades atlánhaas y del Pacliíco.

A usos estragos se agregó la gran creciente del Paraná de 1868, cuyos
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desbordes aún la ciudad no tenia docinnenbad^, y que luego se midieron 
en int<oisidrd, frecuencìa y trascendencia después de los severos estudios del 
ingeniero Hepossíni.

NACIMIENTO DE LA VIDA INTELECTI AL

Ya es momento que Rosario se proponga alguna activnlad inleledual de 
positiva envergadura : se io demanda su des^arrt^Om su jerar<|uía en la cons­
telación de colonias que se van fonmmdo en sii derredor y por sobre iodo, 
la n^luai^l^^ y carácler de su po^tlhu^inn.

Así — stuiui el suscipe— toma y adc^|tU la primor hoja peiiú'Hii^ prrrna- 
nenle de sii historié fundaiioo La Capital, que si debe sii inicíacinn al rspí- 
ridi afanoso que la ciudad gloritiaa, debe sii engrandecimiento y poderío al 
propio Rosarío. La Capital es el signo definido y las armas de la ciudad a 
la vez, y es con ella que el escondíoo vigor de su prnsaminnto íntimo salea 
la luz a intervenir en el gobierno de la Nación y en el des^arro^ de las ins- 
tttucin«es poli"^»», civiles, fmvnc<oras y sociales.

Ese pcró'»!:!^» fué el órgano de la conciencia civil. Porque en sus páginas 
podían juzgarse n la vez, todas las ideas que a los demás les está vedado 
deliairn así sean del orden internccional o privado. del pasado o del futuro, 
dr la ^100^30 púbiíca o no.

CENSO II : PRIMERO NACIONAL. 1869

úN'66. —A poco andar del censo oficial de la 0011^0030011 Argentina en 
i858, se levanta otro censo oficiad en 1869 ni que se llamó Primer censo 
nacional. Pista gran operación estadística, señaló paia la época el primer 
invenLrrío público geneial del poder <pie consiiluímos y por él se vió que 
los 9.785 habitantes de la ciudad de Rcoario saPidian bruscamente a a3.i6<).

En diez años había crecido e3.3oo habilanles.
Buenos Aires para pasar de 9.76'1 a a.'fiooo había necesidado [3 añas: 

desde 1728 a 1771.

Rosario. Primer censo nacional. 1869

Total dv liiibilantes.................   . a 3.i 69

Argentino*.......................... 17.807
Europeo* .............................. 5.86a

Total.................. 28.169

74.7 '■/.
a.5,35

Viviendas o locale* habitados.. 
Habite des por vivienda...........

II0), —

3-775
6,1
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Este Censo se levantó losillas 16, iG y 17 de septiembre, bajo la direc­
ción del doctor Diego G. de la Fuente.

El censo de 1869 que dió los 23.169 habitantes señodd^o^ significó tam­
bién la cifra iniciad de 1 z|2 extiaaijeo^ cada mil, la cual aniiiu:íah ya que 
el Rosario seria, como lo lué, un arqrntiioo de la raza blanca que ha dirigido 
los destrnos de la humanidad, desde hace 3o siglos por lo menos.

Señaló también estc censo que el número de personas por frmliio alcanzó 
al considerable hiIot de 611. Vise bien cuán jusiliidado era el valor de 7 
pcrsonas por vivienda que adopté para los periodss primeros de la ciudad.

Para una urbe de tan verligin<>so crecimínnlo el lapso de iSGq a 1887 
entre dos censos era sin duda excesivo ; parecía preciso seguir más de cerca 
el cre<imiínt^> de la ciudad para abr'írk los cauces que los nuevos distritos 
creaban y no dcjarios bbradGS a la improvirec.ión anónima.

Pero \ qué mucho que Rosario, hace tres cuartos de siglo, dejas« pasar 
18 años sin censo, si luego, en la oetuaiidad Huvo ya lG sin su conocimien­
to vital, co^^O^^^^^ oi'ii^ con que el censo de 1926 es inaccpíabley si luego 
la noción misma ha pasad un cuartel de siglo ignoránoosc o si propía en 
el cuadro general de sus ael¡vidados ?

Esta situación impío en la noción, es 11110 de los más graves factores de des 
concurt^ que pnedan ■rmedreníul'nos y los ggbeinnlltes nocionales, provin­
ciales y iii^ íí^^’Ípii^^^ que no reparan presuroaumenle el grave mal, ponen 
en el comino del pris uno de los más graves tropiezos de lo histeria. For­
mamos excepción entre los pledrios civilizadcs de lo tierra que realizan fre­
cuente y equidistantumente el boloncc general de sus activutad^ póljiíoas 
y privadas, y en los \ulalrios umverraees de la Liga de las nociones, 
perlenee•umos al escaso grupo que no pueden hgiirar en los cuadros estít- 
<ÍíüL^^^<^s resi>onrabies.

Ponqué los proldemas usIOi^uí^I^ de lo políDcs concepteial no olcanom a 
obtener sanción deíintiiaa y oporltma.

\o procedínn asi, sin embargo, l.rquira en 18.38, Sarminnlo en 1869, 
Sáenz Peña l rihuru en 1893, Sáenz Peña en 191'1-

l.A OBItA GENt IX V DE ROSARIO

Desde 18G9, Rosario se atieiie a sn desarooOo en una labor silenciosa, 
densa, conimua como la que requière el comercîo, que no se limita a con­
sidérer el pan interno sino que debe atender al exterior, a los compaaOoses, 
a su potencia adqmsitiva <lue a ella cotra'pinni^ satislacer aemandando a 
sus colonos lo que le dematidbban sus clientes lejanoe, cuyas necesidados 
no escapahnn s su anobs^ y cuidado y asi servia a la "cz a los puebOos dis­
tantes que dllmcnSbbnn sus producOos y a sus colonos del pais que eldbosa- 
ban los elementtes necesanos para odtislaccresos necesidados ajenas remotes.
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Esta obra gemima y mí^gjislrí^l, mereci'a un premio y lo tuvo en el engran­
decimiento progresivo de la ciudad.

Por esta aclividdd irreemplazable, llegó a llamaree a Rosairio, ciudad de 
fenicios, infiriendo un doidogratulo agravio al ptieldo admirable que fué 
Fénica y a la obra consluccViva y elaboraViva de Rosario, que si ella no la 
realízalas, lo baria otro ceñios, no sin grave p^ijpiíi^^ de la magnífica zona 
de tierra que la rodea y sus pobandores, y de la liumanídad creadora que 
necestta quien prodizcaa su alimento, quem lo azvndisiune y envíe para el 
adecuaoo uso, quien lo reciba y utiiícc.

¡ lenmcia ! orncó'in del Mediecrraneo eii que se forja toda la civiiizasiUn 
actual y que ella ayuda a tranfferir a lo lejos; ceniro en cuyo derredor 
domeña ron los ng¡pcies el Nilo, la Judca elaboró los legisladores ilumina­
dos por Moisés y zvronaVes por Cristo, en que el rey Minos fundó las nue­
vas doclinaas sociales, en que la Hélade lo generó todo. desde Licui-oo y 
Solón, Ilomoro y Hesíodo basta Aristóeales, Demónennes, Alejandro, Fi- 
dias c Encimes. ¡ Fenicia, que edificó a Cara^j^^, punto de partida y apoyo 
para que Roma asome y asombred mundo ! Cesó como todas las demás : la 
del saber, la de la moral nueva, la del comercio, la del derecho yel poder.

Después del censo de 1869, dos décadas, comprebba Rosario un hecho 
mliagrovo en la listona de la bumaníaad : casi la miad de su poblacrúnera 
de origen itaiíaaa ; es decir mediei■^ánea ; es decir euro pac. Fuerte, re­
sueRa, laborio^ y paci'tica, este sembradío oesuRó gloriaon para la ciudad 
que lo acogía y para el país todo.

Rosario. Primer censo provincial. 1887

Total de habitantes.........,.......... 5o.91^

Varoiees.....................................
Mujeees.....................................

Total......................

28.97a 57 •,.
21.g4~ 43
50.91 $ too,—

Arguntíeos........
Europeoeos..........

Total

29.971 t>0
20.943 4 o
50.914 >00,—

Italianos........................................... 11.945
Espaooles......................................... 3 .i<9
Número de vivienda*...................... ..790
Habí (anees por vivienaa............. .. 5,9

Analfabetismo en mayores <!■• 7 aííos. . 32 •/•

Censo levaniaOo el 5. 7 y 8 de junio.
Este censo de jumo de 1887, censo pi^ov^^u^íisI. lleva a Rosasío a 5o.<x>o 

1^10^^^, señala esta drspvoporóión, causa^t^a por el mvvimiunto inmg^ra- 
torio ; tiene .57 por ciento de varones la ciudad : d por ciento más que de
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mujeres. Emjierm todavía el analfabetismo rnuolra cifras lamentables; entre 
los mayores de siete añte loe tn;da^l>^r^ cuentan corno 32 porciendo, valor 
que ha de descender luego paulallismeiile.

Enere tanto, el mm-mi'mi^ in^ee^clud ha crecido al par de la ciudad : loe 
periódicos ee milli¡liH'im, laeacademias ee fundan, la cullura ee derrama y 
un ansia de eabcr general hace presa de todos loe eepírílus. Cada mamlésta- 
dón de poderío material, vr eegnida y a vecee precedida por olía intelec­
tual y así la lieonomía de Roearío adipiiere colorido, conmovida por el ím­
petu de la mente y el imp^ue^ de la generoiddad.

Con lauta expi'ciinn del eepíi'ilu. aparece un hecho de interés vital para 
la población : el i3 de enero de 1887 ee inaugura el se^vicro de agua pola 
ble, ^1x10110, para la ciudad, cuya higienircciós tona reí relievesacenlsa 
doe y eficacísimos.

La crisis nacional del 90 no logra detener la marcha vital de Roearíy. Su 
nreciminnlo ee tan vertigmoso, que eólo pueden esperarío algunes pocas 
ciudades del mundo. que por circunstancias ocasionales y efímeras, la uRra- 
palam un mstante, pero liego retornnn — /'uligaliis ex ilinere— fatigades 
(le andar, u eu lento camino precednnte.

Eníre el i" y el 2" censo, i858 y 1869. ee decir 11 años, Roearío aumenta 
i3o por cienoy. Entre el 2° y el 3°, o eean 18 años, el crecimlnntoeede i6o 
por cienh^. Del 3" al 4" reciende en 8 años en 5o por cienoo. Del 4" al 5° 
eslíe 20 por cienoo. Del 5° al 6° en 6 años eslíe 3o por ciendo. Del 6° al 7°, 
•otros 4 años, progresa 3o por cienoo, ísIo ee de 191o r 191'1.

CENSO III : SEGUNDO NACIONAL. i895

1.89.5.— El eegundo censo nacional, al finalizar el eiglo paeado lleva a 
Rosario próximo a ioo.ooo habitante«, preclramnnle cuando — 28 de eep- 
tieml^re de 1899 — ee libran al eer^vicm púllh^ general lae redes cIo-chIss. 
La mitad de la población de Rosario era entonces europaa nativa.

Rosario. Segundo censo nacional. 1895

Total de habitantes.........
Vaiomos.....................................
Mijeeos.....................................

Total........................

ArgnliHrllOs................................
Euroenos...................................

Total......................

Nfuinoo de viiicndas ....
1 ta^lil-hlpor viebuida. .

33.633

9i .69g
5i 335 56 •/,
4o 334 44
!»' 66g IOO,—

■'n» DO2 54 •/.
42 (Ö7 46
91 6»6<J IUÜ,—

9. »94
9-8

Aiialial'.'lisitio en iiMpier. de 6 anos . . . 37 “'•



Censo lev-antaolo el 10 de mayo bajo la dirección de una comisión inte­
grada por don Diego de la Fmni^ como presdlnnt^ y Gabriel Carracco y 
Alberb B. Martina cono vocale».

CENSO l\ : PRIMERO MUNICIPAL, igoo

I!IUÚ.— El primer censo urbaoo de Rosasm nos enseña que en ésta el 
analfabetismo ha <lescendio<> ya, entre los mayores de seisailos, a menos de 
3o por cienU).

El respetaoo estadígrafo Carracao habi'a previsto en 1887 que Rosaisio 
lendrH para 1902 un total de uiooo^ habitantes ; su predicción de un 
cnailo de siglo no lo hizo errar demaairdo ; tenía Rosario en 1900 la canii 
dad de 1 12./|<11 hahíLnntes.

Anotemos un hecho signiicculivo por excelencia y que hemos de recordar 
más larde por su importacida decisiva. Al iniciarse el siglo Rosado, era la 
ciudad de más al la natalidad de todas las civilizadas.

y ¡muque esa tasa está ri'sciirh por la circunstancia de una grao iómiara- 
ción rdulia. ello no podríainllmr tanto como para perlurhar su posícinn 
privllqgiada frenta a las otras ci^^d^i^d^ importantes.

Rosario. Primer censo municipal. 1900

Total de habitantes.................... 1 la.'iGi

Varones..................................... 6o.oó3 53
Mujeres..................................... 5a.4o8 47

Total...................... iia.^lli loo,—

Argentinos........................ 65.77g 5g •/»
Europeos............................ 46.(18:1 4*

Total...................... iia.'itli 100,—

NúmCTO <le viviendas........................ I3.5.Í1
Habitantes por vivienda....................

Analfabetismo en mayores de 7 artos . 3o. 100

8.’.

Censo levantado el 19 de octubre y dirigido por don Arturo Zinny.

CENSO \ SEGI M)O MI NICIPAL. 1906

I!H)C. — En 1906 la Mu^^niipidñ^ml ordena levantar un nuevo censoque 
se efectúa ese aiio con resullaVos spt¡fiácVorios. Enionsos no hay en Hosa 
rio, negros, ni midatos, ni indo^s o mesiizos. Los pagenlivos, todos blancos
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de origen europoo, y loseuiop>e<^ — de los quc el 85 7, latinos — asegurar» 
a la ciudad la lotaldlad de poblacián blanca.

Rosario. Segundo censo municipal. 1906

15o.686Total de habitantes....................

Varonas.............................. ... 81.6190 54 7.
Mujeres............................... ... 68.996 46

Total............... ... 150.686 1OO. —

Argentinos........................ ... 88.512 59 o .
Europe«»............................ ... 63.l{f4 41

Total............... ... 15o.686 100,—

Italiano*,........... ......... 33.731
E\nañul<o......... ......... i5.0&7
Franceses........... .........  2.455

V ¡riendas :
Ull piso.................................
Dos pisos...............................
Tees y más pisos.................

15.0OO
3 .lo8

lio
17.518

Habitantes por vivienda........................ 8,6

Analfabetismo en mayores de 7 años . 4o.000

CENSO \| . TERCERO MVNICIPVI. ig.o

l'.lll). — El ccnso dc 1910 que diera 193.278 almas, es motivo de nun 
pequeña eectiiicación jllsiiiicada de Joié* Vlvarcz, que lo hace subir a 300.778 
en cuya cilla no se anota ningún indio y sólo too entre negros y mukilos. 
En lotal existan l|3 por ciento de extranjeros, casti lodos ilalianns y espa­
ñoles.

Rosario. Tercer censo municipal. 1910

Argentinos............. 97.893
hlaucos..................
negros y mulatos.
indios..................

97-795
lOO

1
í

Europeos..................

s/ especificación ...
Total.............

\ Italiano* .. .......... 37.614
85.883 «spanolM............. 20.280

( varios.................... 33.18g
17.000

200.778
I7.OOO

200.7^
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Vivérridas......................................... 34.692
Edificios............................................. M. gt5
Habifnntes por vivienda................. 8,1

Analfabetismo en mayores de 6 años. 4"-4oo a3,6 •/,

CENSO \II : TERCERO NACIONAL. 191'1

l'Jl'i. — Este censo importante ievantndo justamente ai final de un perio­
do bien deiinn^ en ia denogrridm dei país, y acaso dei iniinOo, pues se ini­
ciadla eiile^ine^s ese gran IrasUrn^ himm^ en que nos dedxtliinos aún hoy, 
acaro más ferozmente que antes, que fué la guerra univeraal de 191 ■,.

lia sido, pues, ere un afordlllnOo invcni^^i^i que re realizó en ei moninnoo 
en que el túmido entraba en ei caos presente.

Diú a Kosano 22’s.im habitantes.
Censo lan sig^niiiaaüo^o, reciente y conoddo, no requiriera mayores comen­

tarios.

Rosario. Tercer censo nacional. 1914

,i .. ~ m^lin^^a.............................. a^--i.5^<>:il'olilacion Z . .I portuaria.......................... 2.509
Toa»l...................... aaS.ioi

Varones..................................... tao.l36 58"/,
Mdjeees..................................... 104.965 44

TOilal...................... 223 lOI 100, —

Argentinos................................ I»7 935 58 •/.
En rojeo os ... ............................ •97 ■46 4»

Total...................... 225 IOI IOO,---

Analfabetos mayores (le 7 anos. 3o •/„

Censo ievantado ei o ' de junio bajo ia 11^^x010 de una comirién integrada 
por don AiberOo B. Martínez como presidniH^ y Erancícoo Lataina y Emiiío 
Lahite como vocales.

CENSO Allí : CUARTO MUNICIPAL. 1936

l'.'ifi. — Pero sí merece conué)tlim ei de iijstG que delerinmó 4o6.<S68 
habitantes. Era ei coarte censo mmiicípai de Rosano ievantado en octubre 
de ese año. Sur cifras son inaceptables.

Este censo y ias estímadones posterioras apoyadas en éi, han creado un
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dramáCco dilema, cuya sul>-iistcu(^ no puede admitirse si se estima en algo 
el prestigio de Kosiriño y el respeto de su pohL'ccion.

En este año existían en Rosario '17. |i o edificios que rep^tesci'nlal^i '|S. 
viviendas.

LA DESK AT A LIZACIÓN l.\ ROSABIO

Por obia de la equivocdda cifra tic este censo y los sucesivos cálcidos, la 
nataiddad de Rosario ofrece una de las tasas menores del mundo ; sin 
alcanaar los cruentos limites de Arena, o los lérmmos dolorosos de Brnsdas 
(BélgCca), Hnlsingford (Alemama), Amberes iHoaana;^ Buda|iest (Hun 
gría), San Francieso (Eslados I nidos), Preslrnrgo(Alemania), París (Fran­
cia), Dresden (Alemania), Genova (Italia).

y el dilema es claro y resplh^nde^^íen^, acepZan<io qne las duoZaciones 
de nacimñentos en el regisZro civil no admiten error en los cómputos corres- 
pgndluntes. Asi o la población de Rosario es cons'iderdblemente menor que 
los 516.688 ll¡d>iianlos que le atribuynn para el día l° del afta 19'12, o 
Rosano figura entre las ciudad^ desfallecientes, .sindic^'aa^ porel sino para 
un porvenir dolororo, que sólo se eucuentaun en las antiquí­
simas y moribundas, íuczpicc^ tle rcacc'ionar, allesleriadas por el goce 
iniimo que depara el oil>ariZinmo e rucapanes de sufrir por volllnlad propia 
las acechanzas de la vida fuerte y de combate de los plldbios virihss.

Para los eoSadígdffos aquel <lramátigo dilema no existe.
La poil^^r^i^ hállase estimada o calcllknda con gran exceso y así las tasas 

de |latar<and, mortalndid y nupcialiaaa están afectadas del mismo error que 
alteaa cl cómputo de la poiihicióai.

En 1937, Rosario, coinpre«día 55. .J58 ndr(uligo que reprcnnnZaZran 58.1 64 
vivirnaios.

He aquí los datos dnmog^áClgos dc 19'10 :

Rosario. Demografía. 1940

A Nac!^Huntos dui^zclio^.......................... 6.866
B. Malri^ouoío*.................................. .. a.Q'Ji
Cs Deducciones........................................... -|.8it

\ t> M,l,
B a.gai

\ 6.860

C 4-8ri 
B 3.gai
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De ser exacta la población, calc.iilaóa en 516.000 liabilantes, las lasas 
corn'spondienh's aerían para nalaiia^ 13,3b, esto es baja entre el grupo de 
las ciudades dcl mundo dc nalniut^ mínima ; pan mortalidad g,33, esto 
cs lambinii entre las mcnores del mundo como si cn alguna ciudad argén 
lina los servicios llllspltalaoíos, sociales, deatención a la mfancta, a la vejez, 
la organiacción del trabajo y limpe'aa e higiene geneaiL lucran las mejores 
dcl mundo. No caite dudar que por sus servicios samlaríos, clima y carac­
teres geogriliícos, etc., todas las grandes ciudades drgenlidas son salubres, 
pero no pueden tener tasa mortal menor que Londres, Nueva York, París, 
Bcrlín, Viena. Chicago, Boma y otras, y dcnrm del país mismo no puede

Busario : extensión total y <ona edificada. »yfc

Hosana, cn cuaitOi a moetai¡dad, ser tan supenrr a Buenos Aires, Córdoaa, 
Sana Pe, Mendoza, Baliia Blanca, San Luis, Mercedes, Hío IV, Villa María, 
como lo imicauanm los respeciio•os mdicos de moelai¡dad.

Lo propio ocurre con la tasa de nupcialidad, e Será que la ji^^^e^lml rosai- 
rina ha resudlo ya desisrlren gran parte dcl vinculo mairimodlal para llevar 
la tasa respectiva a 5 y 1/2 por mil cuando es frecuente verla entre 7 y 8, y 
a memote cn 9 y más? No por cicrto ; nada de esto es posilde.

Hosarm es una ciudad honorabee y rropetabre, aparte de lo que ¡firmen 
las eotadíet*ldas. lo sabemos todos en cl país, pues eonocemos la moraiidad 
de sus costumbres, la severidad de su con duda, su h^r'H^r nalua^ por toda 
cxtrema dcscnvotlura, su acalaimnnlo a los pree<■plos del hogas, su austeri­
dad en las mdneaos, cn el vesiir y ci el trato, su propio eotoicinmo ante las 
bravias luchas por la vida de postguerra y por una muhiplicidad de indi­
cios que no cscapan sin duda al o^^er^^^Or^n al estlidlooo y al amante del 
país y sus inslitucionos.
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Ninguti sig^nilHd^> social i pi'ibHco liene que Kosario posea 100.000 
li;il>ilai^s mas, pero io tiene que su l.asa de nanlddad esle en 1.3,37
nun por debajo de la de 19 <’> 20 quo le corivspotlden. pork memos.

POBLACIÓN MITI \l. I>l HOSABIt)

IH'l I. — N uestros dalcillos limrion.-iles nos Ilev.-m a eslableccr para Boae 
rio In poMadim de '|2.">.o<>o liabilanlrn, ino.000 menus, pites. que la qite 
se ie asigna como estimacmn cornetite.

Con es! cifre los yebn^ de las lasas demograHcas s<- colocan en lermi 
nos eqniparables con la- cindedes de simHar import.-mcia del mundo, comb 
lo acr^^snimi lodes Ins doctnnas, leyes y precepts esladts|jcos. pasarnlo 
enton^s la nalaiidad a i6,3 — que no es nmc^i todevia —, la morlandnd 
a 1 t,5 por mll que ss la oeneaal did peis, como In de Buenos Aims, Peris. 
Beiiui y Londres, ) In impciaddad a la cifra bien lolernda ds 7 por mll 
habitants.

Rosario. Demografia comparada. 1940

Serin demogràfica Total
1*« dilación aditi i tula

& iG.IM8 flaii .5flo
Narimu’iilíM............ 6.866 i3,3» i6,3
Deftincifinp*............ { .811 0,33 i i ,5
M alrinionics........... 2,(pi 5 ,66 ~9

Podríamos determinar la jiisleza dr- la cifra de l|?5.ooo haliilan^por 
mmierosos otros conducios como es la pobiccmn escoiar. In delincuencia, 
la aonacripciñn, la moidall^l inOmlil, los pasaieros de veliícii^ urbanos, 
el coiiaiimo de luz. agua. gas, pora, leadie, etc., pero ninguna liene la serie 
dad y la responsabilidad de la demografía 1 estudiándolas se verá cómo 
conuun-eii a deh-mní^i la exactitud de esa cifra de habitantes.

Todo esto señala, como conaeciieacia preamose que es mdirpenhablc 
lex.-mtar un cenoo de Borti^i sin perjuioio de coreogir la cll'ra edual con la 
que se esta traba'iaudo. Es indlrpcnsable lincedo, pues di* otro mudo se osen 
tara sobra Roanrio lina ola de descrédito injusrcicado, pero profundo, qm- 
será liiego aun difícil desarraigar. \o todos conocen su poliicclóii y sus 
leves demográficas, no lodos dóciauil^n el error en el coii'Piulo di- guaris­
mos y osi los restaiitas serán los agentes de una propaganda ofenaiaa qm-
terminará por desmoraitzar a la propia poliini-ión cnliimmnda. Entretanto 
los estadígrafos levrmiarrm su voz dnlénaora pero no lograrán romo uncen 
so olicinl. t-ncaanar la ci■rilUal'^e qm- den les operaciones a¡usiadas.

En las roícss del posadoo v en les l'm-reas del presante riubniin los mejores 
yedclníos para el futitro de Kosei'io.

Boeario, en el pass, es el peneaaurenlo civil puro.
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A pesar de que la guerra de 191'1 clausure los pueHos de inmigración 
europea al paìs, rea^liH^-ils^ basito «pie en i<3o los cerró de nuovo la gran 
crisi* liiiancieaa y econom'iaa univeraal y el estaliiOo de la guerra reiuiciada 
en i<)38, ban quebraoo muebss forma* de progreoo, redti<'inado enorme­
mente lar bodegas di^|omiblc^s en la navegación ultraniaeina, Rosario puede 
mirar coniiada el porvem r. Los lnovimlenlosrn<irquioos : de inmigra<:i<On. de 
la falla de bo«lf^i^;i^ de la esc^s^f^z de consumo, del descemo en el valor de 
los produrto*, de la <iesnatoli<iad, pasaran temprano o tarde, pero para ba­
car un vaticìnio mas fundado, si es dado al boni Ine officiar de augur, seria 
preciso esperar el 1in de la guerra atro/. en que el muidH se ve rberoodado 
y cuyas constcaincdas niisiu.ss son un Factor de predìccmo que escapa a los 
bonlbras mas eminente* de la berrà.

Empeoo, en la regesto carOlgraiica, que se efrece con eslo* apuntes, se 
(^01*^11 los dementes permaitentes de su litosfera, bidrislera y bmsfera, 
que r.srgurnn el eeg^andccinrieolo de la cillaiad rosari na.

Rosario. Nupcialidad.1868-1942

ABn CaM hìcii^I^o» Aio Catarnicfitca Aro CaMmiento»
1868......... 378 18g3.... . — 1918.... . 1.447
1869......... '"6 189.4.. . . . — . 1. 8o3
1870......... 237 1895.... . — 1930.... . 2.094

'«71......... 2/j.i 1896.... . — 1921.... . 2.s48
■872......... 302 ^^<97.... . — 1922.... . 2.387
t83......... 197 1898.... . — 1933.... . 2.373
1874......... 20 1 '899.... . — 1.32.... . 2.483
1875......... 135 igoo.... 1«925. . . . . 2.56a

1876......... 216 1901.... . 9~o 1g26.... . 2..4^4
■»77......... 162 1902.... • 81«g 1927-••• . 2.676
1878......... «97 o)< i3... . • 923 1(938.... . 2.838
187g......... 216 igo4.... . l.160 1929” .. . 3.14o
1880.... 234 1905.... • i.«9» i93o.... . 3.o4o

1881......... 225 1906.... . 1.353 ig3i.... . 2.656
1883......... 308 '9O7........ ■ 1.298 1932.... . 2.686
1883......... 1q33....
1884......... 376 1go>9.... . 1.639 mM.... . 2.85>
1885......... 436 OJ1O------ • 1-777 1935.... • 2.976

1880......... 464 igu------ • 1-775 ngSe.... . 2.<j\o
1887......... 559 192. . .. . !.851 1937.... . 3.05
1888......... — 19«3.... . 1.843 1938.... . 2•903
1889......... 1914.... . 1.68q ^^39.... . 3.644
1890......... — 11)15.... • 1.599 1940.... • 2.93I

1891......... — 1916.... . 1.567 ig41.... . 3.135
18ga......... — iqi;------ . 1.318 1942.... . 3.3i5
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Rosario. Natalidad. 1868-1942

Año N'ari iDirnto* Año Narimirolot Ario NacliniroUi»

1868......... 1. 439 I9I8......... 8 .468
1869......... 1.60.4 1894.... . — I9I9......... 7JÍ70
1870......... 1. àgi 18<)5. . .. ■ — I9ao......... 7.fill)
1871......... 1.7<^7 . ü- '9a«......... 8.037
1873......... 1 .645 1897.... i^aa......... 8.09)8
1873......... 1.t8^6 1898.... . — I9a3.........
1874......... 1.535 ^899.... . — •<ja4......... 8.780
1875......... t.538 I9«°-... . 3.844 I915......... H. 601
1876......... 1.735 I9OI.... • 4.^7 iga6......... 8 .8 i :•
1877......... 1.581 I9O2.... . 4.645 19a7......... 8 .«97
1878......... 1 .609 i<938.......... 9 . ■
1879......... 1.53g 190'1.... . 5 .01a I9a9......... 89)73
i88o......... 1.751 I905.... . 5.441 I93"......... 9.3i 1
1881......... 1-^97 1906.... • 5.731 I9;!i.......... 9-‘»7
188a......... 1. <654 1907.... . 5.808 ig3a......... 8 ■- ■
1883......... > -97* 1908.... . 6.3g8 1933......... 7.030
1884......... a .O3i • 7-99° 1934......... 7 .35
1885......... a -'97 I9°.... . 8.io5 I935......... 7 .lofi
188«......... a . 486 I9ii.... . 8.316 I936......... 6.358
1887......... a . 6a5 I912.... . 8,37o 1937......... 6.456
1888......... — HJ13. . . . . 8 . gSo I938......... 6. ■775
1889......... — I9I4.... . 8.71a 1939......... 6.546
1890......... __ . 8.367 ■ ■ 6.866
1891......... — 1916.... . 8,a63 19'1......... 6.666
189a......... — ^917...- • 7-^^a «94a......... 6.075

Rosario. Morta üaad. 1868-1942

Año Defunción?« Ano Defuucionea Ario Defnnrionct
186o......... 671 1871.... . 1.070 1881.... . 1.a14
1861......... 6'a 187a.... . 1.085 9a 3
186a......... 8 16 18-3.... . 1.133 1883.... . 1.813
1863......... 59a 1874.... . 1.aa 1 188/1.... 1 .‘-'i -
1864......... 913 1877---. . 1.3(0 ^^85....
. 865......... 675

1866......... 1 .510 1876.... . 1.oa3 1886.... . 1.338
1867......... 1.815 1877........ . 1.176 1887.... . a.760
1868......... 1.7801 1878____ . 1.1^1 1888.... . a. 687
1869......... 1. IO9 1«79...- . 1.167 1889.... . 3.48a
1870......... i.4a3 188o.... • i-°99 189o.... . 3.783
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Año
1891.........
1893.........
1893.........
«M.........
189.’-.........

1896 .........
1897 .........
1898 .........
1 ^«.»9.........
19°«.........
1901 .........
1902 .........
«903.........
190Í.........
1905 .........

1906 .........
1907 .........
1 908.........

IX'fun cierne»

2 .373
3.001
2 .894 
’• 975
3. M

3.182
3.474
1 . g38 
»-9°7
3 . afiñ

3 .luí
.t^ ..402
2.704
2.935
3.164

3. •°o t
3.709
3 .606

A fio

«9o9.........
1910 .........

1911 .........
1912 .........
1913 .........
1914 .........
1715.........

19'6.........
1917.........
1)18.........
«9’9.........
1920.........

«92«.........
«922.........
1923.........
1926.........
«9’5.........

Defunainne»

4.i33
4 .338

4.820
4 .333
4.344
1.340
4 .J3a

5.768 
«. 35’
/1 800
6.867
4.559

5 .oa4
4.160
1-735
«.684
5 .2.37

A fio
1926.........
'9’7.........
1928.........
«9’9.........
«9;l°.........

«931.........
ig3a.........
1933.........
«931.........
ig35.........

ig36.........
1937 .........
1938 .........
'939.........
«940.........

«9bt.........
«9-42.........

llríutictoaen
47732
5 4.84
5 ->92
5 . (>07
5 . o84

5 . o51
4 ''■■'i
í-'999
5.213
5 .187

4.538
5,o53
4.<)i8
4.8o3 
«. 811

4.891 
(1 865

CALCIl.l) FUNCIONAL DI-. LA l’OBI.ACIt'tN

El cálcuki de la población de Rosario que (¡901^ a continuación se efectuó 
por el método de las diferencias Imitas, que ten^'o explicado en mi libro 
filíenos Aires. Estudio crílico de su población. 1.5.?6*-1936*. Buenos A ¡res, 
1!)3U, y que en síntesis es el siu^ue'nte :

Se supone que el crecí 001^0 de la población st^ju^e una ley poimóniica, 
del tipo de las flmcionsscoili.umas, por lo menos para cada período bislórieo.

Siendo el crecimínnto de la pobaación, entre dos años límiles, una fun 
ción coninm^ es de aplicacmn el teorema de Karl Weierstrass que dice : 
« toda función continua, en 1111 intenvalo dado, piadb ser reemplazada por 
un polinoimo que difiera de ella tan poco como se quiera en cualquier 
punto de ese inl^ti^^^'a^ ». En el caso de la población se logra baHarmi poii- 
iioimo que coincáde con la función con tilma en lodo el inlemdo. Ese poii 
normo es de la forma :

E (x) = ... í/.r* + ex2 + bx + <1.

De ordinario la potencia del polinonóo es de secundo, tercero o cuarh» 
grado, según los sumandos que delerninnui el caeciminnto, eorancamieoto 
o decrecimiento de la ciudad : inmigración, saldo vital positivo, mdo o 
negaiioo, emigración, o varios de éstos combmados.

En el campo de las diferencias finitas, se pasa de esa expresiín de poli- 
momo F(.r) n esta otra :

F(ut) = r. + «a; + 39~; +ñ;; + o..
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En la cual x dele tener un límite superior origiina^i por los aconteci­
mientos. humaos o no ; E„ es la pc^liLar'i^ de la ciudad, en el momanto 
en que se inicié el estudio : x = o; es el increménto amad de la polda 
ci«nu A,," la Hariacnni de este incremnn te siempre on el instante x = o; 
Ao" la variación de esta variacian ; etc. Además x = x' ~ = OSoo = ;
j = = 3E.r; ... Sus valores ntimérioos son los parámetros binomina­
les dnuocidos en la expre-iúi (u + e)".

Nos hemos attxiilano con el ajustamiento gráfico : franjas de tolerarida, 
apoyado en el teorema de Tschebyclirlf. que con toda claridad drsarroHa el 
proHesor Cartos E. Dieuleaait. ElOo se. drmuostra en bi lámina que coniiane 
este estudio en que las franjas varían con el proceso dronatal¡zador y sani­
tario de la ciudad.

Los valores de los parámetros at, ~ 0, se deteniiiuan fácilmente y están
calentados para todos los casos en las páginos 3-i y .'<72 de mi citado libro 
sobre Buenos .Aires. Las onluciones del polinomio para valora crecientes 
de « x» las he aeterminado, según se ve en el cuadro reopecrino, por medro 
de las aiferenrnos lini^li^, obllniiéa<iose así uia curva que se apoya, casi 
exaclamante, en los varios crasos exactos de la pobtacian. La vartable « x » 
es el minu^ro de años del periodo que sr anasidora.

Como el crecimiento de Rosario ha pasado por divoia;^ épocas, infiuen- 
ciadas por elementos simptes o combándOos, he cnnualaa<to por establerre 
dichas épocas que resuil.rrnll las siguientes :

Primera : l‘^^á-l8oo...

Scglldlla ; i8ao--8‘>2...

Tcacoaa : l85o-lgo-> . ..

Cuarta : -<p6-i<j4o....

Desde que comenzó a clccaer Rosario hasaa 
cl incendio de la ciudad en -8-g.

Desde aquel grave arraiaa‘cilultnite liaste la 
caída dc la tiran í a dc Rosad, que perro i- 
tii abrir cl país a las grances corríante* 
mcntale* y humanas de Euoopa.

I>rlría<io dc oro cn la vida nacOanal rstirn-i- 
lado por todas las fuezaos dc acción que 
puedan favorccer rl dr^?^ll^rl^^ de los
punido*.

Período an»^^^ poovonado por la gucraa 
r rmt iiH;«I -9-4-19-8, por cl OifícH posl 
guerra; la cruía aa•Oliótiiica universal de 
-939-1936, la alnuuura dc las corrientes 
n^ignidliaias y la gran dc
los pueldOT cir■iiZnddoK y final man te la 
nueva gueraa terrilde dc toda la civlii- 
zaHóii, rstallada en i(3y.

En el prmr^r pri^íocto A.| es constante, lo mismo que en el segundo aun­
que de distinto valor. Ea el tercer período, es constante A5. En rl cuarto 
período, anárqidco, aparece co^sUinte y negadva por pr¡mora vez, A,, si 
bien tratándose de un p^iío^^^ de esta especie, la a^lh^i^ii^i^ de Ins diferen­
cias limitas, así como la de auaiqtlier otro sistema de cálculo. ao lime nin­
guna certíd'iiiilire dr a^^lka^c^im eficaz.



Rosario. Población funcional. 1744-1940

MÉTODO DK LAS DIFERENCIAS FINITAS

Primera ¿poca. /7'r'/-/820. Ilaxla el incendio de la ciudad)

Añr> Población

>744............... ... 25 9 i
>"46............... ... 34 >0 1
>74#............... ... 44 > 1 1
1750............... .... 55 >2 1

i"5a............... ... 67 >3 i
>754............... ... 80 1 l i

>5 1
>"58............... ... >09 16 1
1760............... . . . . >35 >7 1

>8 1
>"64............... .... >60 >9 1
>766............... ... >79 20 1
>768............... ... 199 2! i

>770............... ... 230 22 i

>77a............... ,... 3.42 1
’774............... .... 265 24 2
>776............... ... 289 26 2
*778............... ... 3i5 28 2
>780............... 30 2

>782............... ... 3"3 32 2
>"84............... ... 405 • ■•4 2
1786............... ... ft39 36 2
>788............... ... 4"5 38 •

>79°............... ... 5>3 40 2

>793............... ... 553 42 2
>794............... ... 595 14 2
>796............... ... 639 46 2
>798............... ... 685 48 2
>800............... ... "35 50 2

1802............... ... "83 52 2
... 835 54 3

>806............... ... 889 57 3
1 808............... ... W 60 3
>8>0............... ... > .006 6 3 3

>8>2............... ... >. 66 3
1814............... ... >.>35 69 3
>8>6............... 7a —
>8>8............... _
>819............... ... 1.289 incendio y destrucción
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Segunda época. 1820-1852

Ano PobllClÔD A.

1820....... .. i3o o O io
i8:u....... .. i3o o io constante
1824....... .. i3o io o
1826....... .. >4o 3o 3o
1828 ....... • • 170 6o ,o
i83o....... . . 230 ioo 5o

i832 ....... i5o 6o
i834 ....... .. 48o 2io -o
i836 ....... .. 6qo 28o 8o
i838 ....... .. 97o 36o 9o
i84o....... .. i.33o ioo

1842....... .. i.78o 55o i io
1844 ....... .. 2.33o i2o
i846 ....... .. 2.99o 78o i3o
i«/.8....... .. B.—o 9io >4o
i85o....... .. i .o5o i5o
>852 ....... .. 5.73o — —

Ce nno*

i.Soo

Tercera época. 1852—1926

Ano Pob)*ciôn A, A. -,

i852 ........ . 5.73o i.200 i6o io
i854........ . 6.93o i.36o i?i i i
i856 ........ . 8.29o i.53i i8a i2
i858 ........ • 9-8’i ia^i3 ig4 i3
i86o........ . ii.534 i-9°7 2o7 i4

2. i 22i i6
i864 ........ . i5.555 2.335 237 i8
i866........ . i7.8go 2.572 255 2o
i868 ........ . 2o.462 2.827 275 22

. 23.289 3. io2 297 2 4

i 8-' ........ • a6.3gi 3.399 32i 27
i874 ........ • 29.79o 3.7io 348 ;o
i87i........ . 32.5oo 4.o58 378
i878 ........ . 36.558 4.436 4ii 36
i88o........ . 4o.gg4 4.847 39

i882 ........ . 45.84i 5.294 488 i3
iS84........ . 5i.i35 5.78o 529 4i
i886 ........ . 56.9i5 6.3o9 57'. 5i
i888 ........ . 63.822 6.885 627 55
i8go........ . 7o.io9 7.5i2 682 59

CenM*
3.000

9.785

23.169

5o.gi4
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Afio Población A. A, A, CenoM

18<p......... 77.6aI 8.194 74i 64
>8<ri......... 85.8i5 8.985 805 6n
1896......... 94.750 9.780 87 4 74 91 «b'ig

iSgS . . * . * . . . .« :06.480 10.606 968 79
n5.«8.| 8i Ita.66,

«9oa......... ia6.686 12.579 I. II1 9°
i<»o4....................... 189.313 18.690 i.20i 9"
i<»o6......... i5a.9»5 14.89i 1-297 ioa i5o.686
>908......... 167-79 16.i 88 i .899 108
1910......... i 83.98.4 17.687 i. 507 ii4 iga-278

H)I3......... aoi.571 i9-ü94 i. 6ai ia i
igií......... aao.665 20.715 i -76» 138 aa5.ioi
1916......... a4i.880 33.457 i .870 i85
1918......... ~68.887

a88.i64 a6.882 iáu

........ 816.496 28.679 2. 396
igaá......... 862.975 80.775 — —
'9*6......... 878.750 — . —

Cuarta época. Periodo anárquico. Supresión de la Inmigración 
Deenabiliaaetón

ABO» Población A.
iga6.......... 878.750 ia.ooo — 1.000
i9*8.......... 885.7.80 io.:5oo —1-000
iq3o.......... 896.250 9.000 consiantr

i<)82.......... 605.250 7.500 —
i984.......... 412.750 6.000 —
i986.......... 618.0'10 4.500 —
iq38.......... 4aa.550 8.000 —
ig4o.......... 425.550 - —

Siendo el car<timtnnlo vital de Rosario en 1940 del 7 por cienta, corees 
pondaría un arnu.nlto anual de población de 3.97K babii<nntes, dando el 
cált^uta fun^cú^nd 3.000, se^úín se ve en el cuadro.

En medro de la ola de descrcd'ioo que nosoíros mismos arrojamos sobre 
el país, puede dictase con el ejempta de Rosario, la lección de confían^ y 
certidumbre; conlianw en el esforzado afán del pueb!o argentino — aquíen 
ninguno supea-a en el mundo — y cerln^^md^ de su calidad ullciecltial y 
porencia de tralajó).

Cada nave que 11^'11x1 a tas puelnos argentinos cargada de inmigrantes, 
era un cándco de esperana-a en el porvenir y de fe en el esfuerzo apHrarta a 
la tierra adecuana.

V-
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Corees|>Odde hacerr referencia a dos trabajos de gran itn[X>rlancia que
— aparte de los citados en el texto — se ocupaoon recientemente de Rosa­
rio . Son los sigmentes :

Rotary Club de Rosario... Hi municipi de Rosario. Estudios compa­
rativas. Rosario. 19^9). Cuyo crpiltoo 
IV. La pobtacion de Rosarm, págs. 3l 
a 4"» eo un eo^ud^to de gran reoponra- 
biihi^ en el que <*^^1^040 exage­
rada li pol^h^^i^ que oe rirlbuye a la 
ciudad, la reduer después de un exaronii 
cmdaoo a {io.m 11^^01!^, valor 
ai'lil bastante elevado.

Augusto Fernández Díaz.. Rosario desde lo más remolo de ou his­
toria. Ifí'di-t7.'d>. Rosario. líditorial 
Ciencia. i35 pú^MJ^s de i5 x a3, con 
1 1 láminos mtocralada.s. Notable y do­
cumentada revisión histórica de los orí— 
genes de Rooario que eoitdllc^ prra 
17/6, considerando r eo^e rito como el 
de iniciccinii de ou creot¡mlor lo.

DECRETO 9° “OU FIRMADO POR EL DIRECTOR SUPREMO 1*OSADRS y SU MINISTRO NICOLAS HERRERA 

Págrna s8?i <!«■! volumen I, Registro oficial

« Buenos Atre Sepiurnbre l5 de i8i4 Con motivo de haberme dirgin^» el Alcalde de 
« la h^rinand^l de Rosario un plan de arreglo para el fomento de la rgrìcidlura, la hcr- 
« m^ndS^ de aquel partilo cuva* benéiiav ideas han oido en gran parto alentadas por loo 
« recomendables desvelos del Cura párroco D. Tomos Gomeo.wro y oído oobrc el pariicu- 
« lar el dictamnn de mi Conscio de E'staoo mejoráddorc roí el proyecto que oe Indita 
« presentado; mov’dh oiempre del antiento deseo de hacer prosperar loo eo^^lct^rt^i^tos 
« y puehta de campata en que consisto pnncipalmcnto el del E^ado he venido a
« deCTetar loo puntos oiguiinntes : Arícenlo i°. Se oe^a^^^ un área de media legua cua- 
« drada, el río piectorr mento uno de loo cootados del cuadro y í^^> quede
« la pobtccién en el centro de eoto mismo lado que forma el río. » Sigm*n 11 aríícuoos.

Buenos Aires. Rosario. Crecimiento comparado

Años de vida

Bueno» Aires Edad lloMrío

R partir de i58o de la» ciudad«» R partir de 18:10

210 o a 20 l. 3o4
610 20 a 40 10.304

i .010 40 a 60 2..{fio
2.978 60 a 70 74,090
1.7000 80 a 100 173 0880
2.000 100 a 120 137.O94
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Periodos históricos

Habitante! Por ciento
Epoca

Habitante* Por ciento

52.251 a 63.ggti 21 I&2O a 1882 126 a 33o 162
a 85. .'too 35 i832 a 1852 z 5.^3o 1.060
a 5ag.goo 517 1852 a i8go a 7oiiog 1.124
a 1.558.5o5 ig5 i8go a igi4 a aao.tilia 215
z 2,53.'i..iioo 4 ■ igi4 a ig3o a ílgti.aoo 80
a a.^'S.ÍOO 10 ig3o a ig4o a 4a5.5>5o • 7

Cifras de población
Bueno* Aíren Rottrio
--------e Población -- e. — H —

Año* Ifciencia Año* Difcrcntia

i58i>...... .... 3oo i83i.... . . . —
i6oo...... .... 20 5oo i835.... ... 4
1617...... .... 17 i. iioo i83g.... ... 4

5.000 i85i.... ... >3
173o...... .... 5i io.ooo i858.... ... 7
1817...... .... 87 5^.ooo 1884.... ... 26
i85t>...... .... 3g ino.uoo i8g7.... ... 13
1875...... • • •. «<> 200. OOO IO22.. . . ... i5
1881...... 1 3i^o.io>o iQ22... •
i885...... .... i {oo . 000 ig3o.... ... 8
i88ti...... .... I .26.000 igio.... ... 10
ig4i...... .... 55 2 .Jtxii 000

IX INXIIGHXCIÓN NACIONAL. igoo-ig4o

Los saldos m¡grratoriw¡ ullnonnrn^ del país — conu^^nzan^ a conside­
rarlos del presente siglo— sufrieron nolaldes crisis que suc<^dínu a vigoro­
sos periodos de exaltación inmigratorios, drograrradaeannte desaparecidos 
desde 1929. Los referidos saldos se indican en el sigmente cuadro :

República Argentina. Saldos migratorios. 1900-1940

>goo-i.... ... g5Ig0(> ig24-5.... ... iq3,85o
0.02-3.... ... 50.667 1ga‘>-7.... ... iS6.747
iijo'i-ñ.... ... 222.8^87 igaS-g.... ... -5g>-I14
>go6-7.... ... 3ii'O53 ig3o-1.... 75-gig
igo8-g.... ... ;)i2 6 0o6 ig3a-3.... ... — 18.117
19'01.... ... 2-g5 5u6 ig3455.... ... 21.6->9
igi»-3.... ... 353.-70 i g36-7.... . ... 5i.44g
igi4-5.... ... —i25-593 ig38-g.... ... 34 loop
1966-7.... ... — 73-»g5 i-4o...... ... 4.127
igi8-q.... ... i o.úqti
igao-i.... ... 85 -0o3
igas^.... ... 3308856
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Rosario no s ioiió las consecuencias de estas alteraciones basa 1926, en 
v irtud de la privllegiada zona que rodea a la n mdad al ponteóle del río 
Paraná, pero a partir de ese ario, fué seos bde a ese dolororo fnrlómoiio que 
llegó a dar suman<tes negalivre en i <(32-33, pin» la crisis económica y 
110^x111^ mimada en el mundo entero en 1929, se compiteó con la ^1:1’^ 
p^ltlira 1^00^1 de 193o, con la máxima intensinmción de la citada crisis 
en^^ímri^ haca npte, que nomhiw a prohibir la emigración en los países 
latinos de Eui-opa y la mmígración eo el imesiro. causanoo gravísimo 
daño a la economía hunao^ del pass; acontecimieotes todos que se sunat- 
ron a la doloroaa desnatalización de Eumpa occidentel y de América para 
cercenrr algunas de las más bellas naperanras de nógrandnci miento na 
monal.

Actuaimenle, ya en 19/12, aún perduran — y han de proio^^iai^^^e, pues 
la clvllú^^.aci^ se debate en un cruente caos que oscunnee los rumbss del 
porvenir, impidioiote los vaticinóos rna|O>nnahies —tes feoómem^s de para­
lización migrateria y la 111’1x^1 lizccten. Sólo parecen conservar su anlg'oo 
esplendor en la R^^sm blanca y eo los nonrinontes no blancsa.

Cabe recordar que las gr^me^ metróoo’is del mundo adqoteron su vuelo 
por la vida poderosa de la indoslria antes que por el dnsarroite .^^¡('0^. el 
cual tiende a potear las cnmpiñas, no las ciudades, de modo que Rosario 
reailqliirirá su carrera .asc^isiuinld, por efecto del oncimtento de industrias 
tecates iolensas, que la guerra del hemáfrai^te norte favorecerá por la cre­
ciente escasez de bodegas para el transporte e inmigración de prodcctes 
induslri.des elabora<tes eo aquel hem’sferio.

TambiOn cabe agregar que .si la inflexión que se nota en la curva crono­
lógica de la población de Roíante no se h^^bi^^ra pronhnndo, ésta desde 1926 
a 19/0 halarte dado estos guarismos :

Rosario. Su crec ¡miento si no se hub iera producido suspens ión 
inmigratoria y desnataiirccinn. 1926-1940

Año 1‘oblaciúu ú, a. a. i.
1936 .... 373.75o 33.338 3.618 173 8
1938 .... 40Ó.978 05.846 3.791 181 8
ig3o .... 4¡3 18.4 08.637 ».97» 189 8
1933 .... [8i1J1i 4 i.609 3.iUi 197 9

1934 .... 533.070 44.770 3.358 310 9
ig36 .... 567.940 48.138 3.563 315 9
1938 .... 615.968 5i.693 3-779 — —
ig4o .... 667.660 55.469 — — —
1943 .... 7*3.139 — — — -
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Y corno la poblacinn funcional de Rosario en i960 era de /120.000 halri 
lanles, vese que ha perdìdo por su|irhni^! la corriente inniq|r<^liT^m y por 
avanzar la desnalalidad. nuda menos que 262.000 habitnntes, o sea en d 
aiios, la mih^d de la poblaci('>n funcional de i960.

Tal guariamo perni Re juzgar el darlo que sufre la Repùbiiaa por esos dos 
i riaees fenómeoos y con curiliU decisión es pi-ecìso acudir a corregirlos de 
inmedialo, pnes va en ello la prosperidad y la felicidad del pais.

IlrviFiA del Mesto di La Piata (.Nuova serie), lomo Í : («colonia, 5 do abril <ie iy43



N 11 E sio Moreno, fínfíirin <ìe Snnftt Fe Lámina I

M»p» de loa rìdi de li Piala. Paraguay y fraguar, por Juan Vargas Machuca (i688j Sevilla Archivo generai dr india« (Eat Caja 0. I.t'g 1»)
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N. Desta Mobeno, fòwm Je Soniti Fe Lámina

Mapa del río de In Plata v afluente? par , Huí/, him de («uztnán ’ Sevilla, Archivo general de indias. (E?L. yo. Caja •>. Leg. to)



I.ÁMI5A AV Besiü ManEvot Kosario </f Sttiihi

*1 zw*an

Map.ii del tú’ de la Piala, Paraguay y n II nenie* O7Ú411 Sevilla, Archivo general de judias, 
(Esl, I3D Caja j¡i„ Leg, a ii



fr Besk* ».virio </<• Sunío I t ¿MINA

Mapa geogiatir.» del terreno adyacente y ríos «le la Piala, Paraná, Paraguay y I niguas (>7."np
Sevilla, \rdiivo general de indias, (EbL iíi- Caja 5 Leg 10,1



\. Besio Moreno. Rosario de Suida Fe L.bin.\ Vlll

Mapa... de las Estáfelas y Posta* de la parle Seplt’íonal del Kí>> de la Plata (1777)
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